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“Lo que es perseguido po
r la cana va a ser grand

e en el futuro.”
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Y ahora Sí que se murió el Comandante. Huele en el aire. Brama en sus nubes. 
Late en la calle que nomás ayer llenaba de banderas no el cielo sino el suelo 
de nuestras ciudades, yo pude verlos; arde en la tierra bravía y baldía en la 
que nos revolcamos todavía de dolor y esperanza, en la que caen los cuerpos y 
sangran y coagulan y suturados siguen bruma por bruma, hacia el calor del alba, 
amaneciendo al mundo, y nombrando al odio y su doble apellido para saber 
enfrentarlo. Decir, es empezar a desactivar el dominio del odio. 
Algo de esto siento en la nublada mañana en la que un mensaje de texto, grupal, 
como tienen que ser estos duelos, me avisaba una muerte que miente. Hoy 
enterramos una vez más a Ernesto, y también a Camilo, a todos los guerrilleros 
que admiramos y embanderamos y de los cuales hemos hecho un santuario 
revolucionario y profano: hoy los enterramos. Porque hoy SÍ se murió el 
Comandante, y con él la certeza de que hay cuentas pendientes que nos quedan 
a muchos pero que estamos solos. Solos. Solos en esto, ahora, definitivamente, 
solos entre nosotros, hoy, nosotros, compañeros de nunca, disidentes de 
siempre, pregoneros, predicadores, sindicadores, difamadores de un mismo 
eterno enemigo, hoy, nosotros, con nuestras mezquindades pequeñas, hemos 
quedado solos. Pero quedarse solo es la mejor forma de encarar el Presente.
Cuerpo a tierra, Comandante. Porque morirse en estos tiempos puede ser 
la advertencia de que llegó nuevamente la hora del pueblo. Cuerpo a tierra, 
compañeros, porque hoy, finalmente, podemos besarla con la certeza de que en 
ella habitan nuestros muertos amados. Cuerpo a tierra, y que el peso de nuestras 
mochilas no nos acongoje.
Cuerpo a tierra. En ella no habita solo lo que perdimos, sino también la consigna 
y el grito. Hoy, nuestro cuerpo es de tierra. 
Y todavía no se murió el Comandante.
Y sin embargo no se murió el Comandante.

Solos
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Das Neves y su 
temor racista ante 

la conciencia de los 
oprimidos“También hay un arco iris en la conciencia:

donde está el azul pariente del negro 
nuestro Sueño y Pensamiento,

el rojo el corazón de Licarayén que sangró 
su Kollkopiw

como yo sangro para que el Peripillán del
Añuñauca y el Kallfuko no vuelvan a pelear.

El verde nuestro bosque de canelo o foye
para que se vaya el desequilibrio del

cuerpo y el alma
corazón y pensamiento

también lo verde del campo 
donde viven los seres 

que cuidan el agua, las plantas que corren 
por nuestro aliento.”

“Mundo querido alíviame”. 
(Paulo Huirimilla)

Por Werken 
Nos encontramos en un momento alimentado por un proce-

so histórico donde los opresores temen la conciencia de sus opri-
midos y la pérdida del miedo hacia ellos. Estas últimas palabras 
del lonco weichafe Facundo Jones Huala expresa la razón de las 
reacciones del gobernador de la provincia de Chubut. El mes de 
noviembre implicó para el pueblo mapuche tehuelche una serie 
de ofensivas por parte del gobierno nacional y provincial. En un 
mes donde se conmemora desde el estado la falacia de la jura de 
la bandera por parte de los pueblos indígenas del sur, hay un uso 
perverso de las fuentes equívocas para construir las mentiras de 
la historia oficial. Para este caso recomendamos la lectura del co-
municado de la Cátedra Abierta de Pueblos Originarios (UNPSJB 
Trelew), quienes ponen en discusión dicha conmemoración. 

A pesar de esa conmemoración que los gobiernos reivindican 
en su ficción burocrática, en las últimas semanas el actual go-
bierno provincial nos muestra su verdadera cara frente la cues-
tión indígena. Después del caso de un incendio en una empresa 
de frutillas en El Maitén (propiedad del hermano del Miguel Del 
Sel), el gobernador Das Neves salió a criminalizar en medios de 
comunicación a integrantes del pueblo mapuche tehuelche, e in-
tentó destituir al Dr. Otranto, quien resolvió a favor de Facundo 
Jones Huala. No obstante, el fiscal declaró que no había pruebas 
contra el lonco weichafe. Eso sí ¿tales declaraciones no ocultan su 
articulación con las acciones que está llevando a cabo el gobierno 
nacional con su política de “Revalorización de la Ley Penal”? Esa 
que surge en los mismos días, y que sostiene “la problemática de la 

tierra mapuche”, confesión de su parte sobre quiénes son los ver-
daderos dueños de la tierra. Para mayor información, recomenda-
mos el artículo de Horacio Verbitsky en el Página 12 con fecha 13 
de noviembre. 

Ahora bien, estas declaraciones están en consonancia con la 
estrategia nacional que pretende criminalizar y legalizar el espio-
naje sobre el pueblo mapuche tehuelche y demás organizaciones 
sociales que obstaculicen la ofensiva de la quita de los derechos. 
Gobernantes que utilizan los recursos del Estado en contra de los 
pueblos empobrecidos y quieren proteger los intereses de los sec-
tores enriquecidos ¿No será que el uso del poder político mediá-
tico contra el pueblo mapuche tehuelche, el juez Otranto, entre 
otros, pretenden condicionar la opinión pública? Consideremos 
que en los últimos años la lucha mapuche tehuelche ha obtenido 
el acompañamiento de muchas organizaciones sociales ¿Será por-
que nos aproximamos a tiempos de represión y militarización de 
nuestros territorios del sur?

El jueves 24 a la noche, algunos uniformados intentaron in-
gresar nuevamente y de forma ilegal al Pu Lof en Resistencia del 
Departamento Cushamen, sin haber una orden del fiscal. Al día 
siguiente la región andina se militarizó con la policía provincial, 
GEOP, Infantería y Gendarmería. Ese miedo se expresa material-
mente con las armas y uniformados, negando el conflicto terri-
torial que históricamente tienen con los pueblos originarios. La 
fuerza pública se encontraba en el puesto policial de Leleque, es-
pacio para defender los intereses del extranjero terrateniente Be-
netton. No obstante eso, el Pu Lof en Resistencia del Departamen-
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to de Cushamen y las redes de apoyo estuvieron presentes en la 
ruta para expresar su repudio a las declaraciones del gobernador. 
No existió ninguna agresión física, y los rostros encapuchados que 
tanto molestan a los funcionarios públicos, implican la protección 
de su identidad ante la persecución y violencia institucional que 
caracterizó en varias ocasiones a la policía del Chubut. Tal milita-
rización fue custodia del gobernador, quien estuvo en Lago Puelo, 
tierras donde la resistencia no es terrorismo. Sin embargo, en su 
vuelta hacia la capital provincial, evitó cruzarse y dialogar con in-
tegrantes del pueblo mapuche tehuelche, tomando un vuelo con el 
avión provincial en El Bolsón. 

A partir de las declaraciones de Das Neves y el accionar del go-
bierno nacional con la criminalización de la lucha mapuche tehuel-
che, varias comunidades y organizaciones salieron en respuesta de 
repudio: Lof Likan, Lof Leufukalafkenche, Radio Kalewche, Abo-
gados y Abogadas de Noroeste Argentino en Derechos Humanos y 
Estudios Sociales (ANDHES), Amnistía Internacional, Asamblea 
Permanente por los Derechos Humanos (APDH), Asociación de 
Abogados y Abogadas de Derecho Indígena (AADI), Asociación 
para la Promoción de la Cultura y el Desarrollo (APCD, Formosa), 
Asociación por los derechos de los Pueblos Indígenas (ADEPI), 
Equipo Nacional de Pastoral Aborigen (ENDEPA), Cátedra Libre 
de Pueblos Originarios (Universidad Nacional de la Patagonia San 
Juan Bosco, Comodoro Rivadavia), Centro de Estudios Legales y 
Sociales (CELS), Centro de Políticas Públicas para el Socialismo 
(CEPPAS) - Comisión Provincial De La Memoria (Provincia de 
Buenos Aires), Grupo de Apoyo Jurídico por el Acceso a la Tie-
rra (GAJAT), Comisión de Juristas Indígenas en la República Ar-
gentina (CJIRA), Confederación Mapuche de Neuquén, Consejo 
Consultivo de Pueblos Indígenas, Consejo provincial de pueblos 
indígenas del Chubut, Coordinadora Autónoma de Comunidades 
y Organizaciones Kollas de la Provincia de Salta Cuenca (Qulla-
marka), Delegación APDH Noroeste del Chubut, Salinas Grandes 
Guayatayoc, Fundación REFUGIO (Provincia Salta), Juan Ma-
nuel Salgado (defensor público penal, Trelew), Junta Promotora 
APDH Esquel, Lof Mapuche Winkul Newen Martín Maliqueo, 
Lof Zapata Rubén Huanque, Maestría en Derechos Humanos de 
la Universidad de Salta, Mesa de Pueblos Originarios de la Provin-
cia de Buenos Aires y CABA, Mesa Directiva nacional de APDH, 
Mesa Nacional de Pueblos Indígenas de Argentina, Movimiento 
de Profesionales para los Pueblos (MPP), Organización Córdoba 
Originaria, Parlamento de Pueblos Indígenas de la Zona Centro, 
Parlamento Indígena de la zona Centro, Parlamento Mapuche de 
Río Negro, Programa de Acceso a la Justicia para Pueblos Indíge-
nas (JUM), Programa de Derechos Humanos de la Universidad 
Nacional del Litoral, Unión de los Pueblos de la Nación Diaguita 
(Tucumán), Servicio de Justicia y Paz (SERPAJ) y Sindicato De 

Trabajadores Judiciales De Chubut. 
También se realizó un Habeas Corpus para garantizar la segu-

ridad de integrantes de la Lof en Resistencia del Departamento 
Cushamen, ante el constante hostigamiento de parte del estado 
y las fuerzas de seguridad. La misma fue presentada por diferen-
tes representantes de pueblos originarios: Nahuelpan, Pichi Leu-
fú, Lago Rosario, Costa de Lepá, Comuna Rural de Cushamen, 
Ñamkulawuen, Gualjaina, Millanahuel, Federación Pilagá, Necul 
Mapu, Kopolke, Lqataxac Nam Qompi, Nehuen Molfuñ, Newen 
Mapu, Sacamata Liempichun, Likan Esquel y Ti Ñuke Mapu Tain 
Mongen. A continuación presentamos el comunicado de la Cá-
tedra Abierta de Pueblos Originarios (UNPSJB – Trelew), con la 
adhesión de diferentes organizaciones:

REPUDIO A LAS DECLARACIONES RACISTAS DEL 
GOBERNADOR DAS NEVES Y PERSECUCIÓN ESTATAL 

AL PUEBLO MAPUCHE TEHUELCHE
 
Desde la Cátedra Abierta de Pueblos Originarios, Memoria y 

Recuperación (UNP-Trelew), y las demás organizaciones adhe-
rentes, repudiamos las diversas y reiteradas declaraciones racis-
tas del gobernador realizadas en los últimos días sobre el pueblo 
mapuche tehuelche de Chubut y a la vez hacer pública nuestra 
posición sobre el tema.

Esas vociferaciones merecen el adjetivo racista – es decir dis-
criminación negativa por pertenencia étnica-, porque  criminali-
za – sin pruebas y evidencias que lo sostenga- al conjunto de los 
integrantes del pueblo mapuche tehuelche, es decir las comunida-
des, los colectivos o asociaciones y a las personas que individual-
mente reconocen su pertenencia indígena; y que además tienen el 
efecto de negar la preexistencia -y por consiguiente los derechos- 
del pueblo Mapuche Tehuelche, y la legitimidad de sus luchas, re-
clamos y reivindicaciones. 

Es decir agravia a un alto porcentaje de la población de la Pro-
vincia, a una porción muy importante de los ciudadanos de ésta 
provincia.

Sus palabras, tienden a reproducir estereotipos negativos y es-
tigmatizantes (delincuentes, vagos), que las ciencias sociales y la 
realidad misma consideran superados; pero que sin dudas – di-
chas por la máxima autoridad de la Provincia -, tendrán impacto 
y consecuencias en las relaciones laborales donde trabajan los lan-
mgen, en las escuelas en la que concurren los pichikeche (niños) 
y en el inconsciente colectivo de la sociedad, que desde distintos 
ámbitos tiene para resolver cuestiones que atañan a lo indígena.

Criminaliza a luchas por la vigencia y efectivización de los de-
rechos indígenas, legitimados por normas internacionales y na-
cionales como el Convenio de la OIT, la Constitución Nacional  

Fotografía: Leandro Antiman
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*Adhieren: MAPU - Partido Municipal por Trelew - Comisión Contra la Impunidad - UAC Puerto Pirámides - UAC Rawson - UAC Puerto Madryn - UAC 
Esquel - UAC Trelew - Revista Sudacas - Programa Protagonistas - CTA Autónoma - ADU Trelew - Delegación Zonal MST - Ateneo Angel Bell – SITRAVICH 
–  Frente Unidad Sur - Juventud Sindical CGT - Sindicato de Correo Argentino – Sitracyt – ATECH - Movimiento Estudiantil Awkache  - Catedra Abierta de 

Estudios Urbanos y Territoriales (UNPSJB, Trelew) - Catedra Abierta de Comunicación Comunitaria (UNPSJB, Trelew). 

En lo particular, en el proceso de extradición impulsado, contra el 
Lonko Facundo Jones Huala, su actuación se circunscribió a analizar 
la legalidad del procedimiento y su ajuste a los principios del debido 
proceso. La decisión adoptada en el caso, fue la derivación lógica y ajus-
tada a derecho de las argumentaciones  realizadas por las partes en un 
proceso legal, con igualdad de herramientas de cada una de las partes.

No se entiende su enojo con ese fallo, sino fuera porque el proce-
so que culminó con esa sentencia, facilitó un proceso de empodera-
miento de parte de las Comunidades Indígenas de la Provincia, his-
tóricamente postergadas, empobrecidas, engañadas, despojadas de 
todo, y que ya no aceptan su estado de situación, que reclaman   con 
dignidad, que el Estado avance hacia una concepción Pluriétnica e 
Intercultural, respetuosa de la diversidad, como lo promete el art. 75 
inciso 17 de  la Constitución Nacional.  

Por el contrario no le causo enojo, que agentes del Estado propi-
ciaran espionaje y fichaje ilegal sobre integrantes del pueblo mapuche 
tehuelche y de las asambleas ciudadanas del No a la Megaminería.

flictos que devienen también en defensa de la naturaleza contra las 
acciones de contaminación que empresas forestales, megamineras, 
hidroeléctricas, inmobiliarias, entre otras, llevan a cabo con el aval 
de los gobiernos. El mapuche tehuelche no destruye la naturaleza, la 
cuida!

Repudiamos los ataques del Gobernador sobre organizacio-
nes de la universidad y medios de comunicación comunitaria que 
buscan visibilizar y difundir estas históricas injusticias sociales y 
los reclamos de los derechos alcanzados.

Mediante tales espacios se pudo dar a conocer algunos casos 
de compras ilegales de campos, corrimiento de alambre, y apro-
piación ilegitima de arroyos, ríos, costas de lagos y mallines, que 
significa la expropiación hacia familias mapuche tehuelche. En el 
campo y en la ciudad nuestra gente esta empobrecida sin ser escu-
chado su reclamo por tierra, trabajo, educación, entre otros dere-
chos ¿Cuándo el gobernador será capaz de sentarse personalmen-
te en una mesa de dialogo seria y equitativa con las comunidades?

¡NUESTRA LUCHA NO ES 
TERRORISMO!

¡HACE AÑOS VENIMOS 
PIDIENDO UN DIALOGO 

SERIO!
¡BASTA DE PERSECUCION 

POLITICA!
¡LA LUCHA  POR LA 

TIERRA Y EL AGUA ES 
UNA LUCHA DE TODOS!

¡WIÑOY WITRAPRAMAIÑ 
TAIÑ MAPUCHE 

TEHUELCHE NGEN!
¡MARICHI WEW 
MARICHI WEW!

CATEDRA ABIERTA DE PUEBLOS 
ORIGINARIOS: MEMORIA Y 

RECUPERACIÓN ORMACHE (UNP-
TRELEW)*

y la Constitución Provincial; en sin-
tonía con la gestión de gobierno na-
cional desconoce la vigencia de esas 
normas.

También repudiamos su deci-
sión de procurar la destitución del 
Juez Federal de Esquel, Dr. Guido  
Otranto, quién consideramos ha 
cumplido a cabalidad con su fun-
ción de interpretar el derecho cons-
titucional vigente; puesto en evi-
dencia al reconocer la necesidad de 
resolver a través de las herramientas 
que otorga la política las deudas y 
reparaciones históricas, que los Es-
tados (Nacional, Provincial, Muni-
cipal) tiene para con los  pueblos 
originarios en materia de territorio, 
cultura, educación, etc.

Su denuncia contra un Juez de la Na-
ción, tiene el impacto de atemorizar a los 
jueces provinciales que deben resolver 
controversias, en la que se discuten el re-
conocimiento de los derechos sobre los 
territorios que las Comunidades Indíge-
nas mapuche tehuelche reivindican como 
propios. Es sabido que históricamente 
terratenientes, hacendados y empresarios 
forestales, inmobiliarios y mineros persi-
guen, denuncian y demandan a  las comu-
nidades indígenas.

Esos sectores sociales -con intereses 
muy claros- se apropiarán de sus pala-
bras, acciones y de sus  concepciones para 
desvalorizar y desacreditar a los pueblos 
originarios, en especial en situaciones de 
conflicto, sobre todo las que se dirimen en 
la actualidad en diversos territorios. Con-

Fotografía: Leandro Antiman
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¿Quién impone el orden establecido? Desde que nacemos nos 
intentan poner en orden, nos ponen un nombre, nos dicen qué es lo bueno 
y qué lo malo, nos indican qué debemos vestir, nos hablan de premios y 
castigos, nos apegan a tradiciones…

  Con el tiempo, ese orden se expande y se infunde desde lo que 
denominamos poder del estado, representado por los gobiernos, sean del 
sistema que sean. Desde allí se nos impone también sobre la bonhomía y 
la malicia, se nos marca una agenda, se nos representa una política desde 
lo económico, lo social, lo cultural. Es el estado el que establece ese orden, 
que garantizan las fuerzas de seguridad, pero que se negocia con los medios 
hegemónicos y entonces todos nos informamos a partir de ese orden y 
todos debemos ir tras del señalamiento que desde allí se nos hace.

  Un ejemplo práctico sucedió en estos días, pero de ejemplos estamos 
bastardeados, con el caso en que se involucra la persona de Facundo Jones 
Huala, aunque detrás de esto hay mucho más que el vapuleo de una persona. 
A partir de un hecho particular que afectó a un empresario de la zona de 
El Maitén, los señalados fueron él y su agrupación mapuche. Entonces, 
todos salieron fortalecidos a reforzar el señalamiento, y ese orden impuso 
que finalmente el culpable es el Juez Federal Otranto por haber ejercido la 
justicia, pero que sin embargo para el orden establecido no es justa porque 
Jones Huala fue dejado en libertad.

  “¡Culpable!”, dijo el orden del señor, y el látigo cae día tras día azotando 
sin piedad. Desde funcionarios de primer, segundo y vaya a saber qué nivel, 
hasta las tendenciosas noticias de los medios del orden hicieron gala de 
la necesidad de arreglar ese desorden…y allá las declaraciones de unos y 
otros, el diario indicando que “aún” no se pueden encontrar pruebas, como 
diciendo: “pero ya las encontraremos” y poniendo énfasis en los pedidos 
para el castigo del verdugo traidor de Otranto. Hemos leído 
incluso que una concejal de cordillera marcaba que el estado de 
derecho no podía ser alterado por minorías que se ocupan de 
generar alteraciones poniendo en vilo a toda la sociedad…

  Perdón, cuando dice estado de derecho, ¿se referirá al 
estado que no tuvo empacho en servir de cómplice para que 
los terratenientes, políticos y grandes empresas multinacionales 
ocupen y usurpen las tierras de aquellas supuestas minorías? 
¿Sabe la concejal que hay una historia que no escribieron los que 
ganaron que dice, que aquellas tierras donde están los Benetton 
fueron birladas a los habitantes originarios por oligarcas de 
apellidos pomposos como Sarquis, Breide, El Khazen, Amaya y 
otros, mediante estafas y aprovechamiento de la vulnerabilidad 
de esos pobladores? ¿Sabe que el estado de derecho vendió 
el alma y concedió legalmente, aunque ilegítimamente, esas 
tierras a los Benetton, a los Lewis y a tantos otros, permitiendo el 
negociado de los terratenientes criollos y turcos?

 Pero el orden establecido ya lo ordenó: hay culpable y 
culpables, y lo manifiestan el periodista más ordenado del orden, 
los editorialistas de los diarios y los diarios del establishment que 
siguen el dedo señalador.  Qué raro, ¿no? Hay un ordenador del 
orden establecido al que muy ordenado no se lo ve, a juzgar por 
los constantes cambios de ministros y secretarios que se dan en el 
gabinete, pero de eso no se habla: Cisterna se va acusado por quienes ayer 
robaban urnas y otras yerbas; el ministro de educación trató de resistir un 
poco algo del “ajuste educativo” y así le fue, y ahora viene recortes de gastos 
pro Castán: gasto sí, y poco, inversión no. Pero de eso no se habla: el orden 
así lo indica. 

  Así es el orden establecido, y si te salís de ahí sos el desordenado sin 
establecer, y padecés las consecuencias. El orden responde a los grandes 
aportantes. En su momento no se podía hablar en contra de la cooperativa, 
en contra de Aluar, en contra de la minería. Ahora bien, ¿vos te das cuenta 
qué ocurriría si no hubieran existido las movilizaciones de Esquel?, ¿las de 
Gastre? ¿Si no hubieran existido y si no existieran las movilizaciones en 
distintos órdenes? ¿Si no nos hubiéramos permitido ser desordenados?

El orden establecido
  El orden establecido nos habla de números, de inseguridad, de 

delincuentes y se olvida de las personas, de la gente que vive allá abajo con 
los valores de la dignidad, la lucha y la alegría. Se olvida de los desalojados 
y los sigue desalojando de todos lados, de la educación, de la salud, de la 
propia sociedad.

  ¿Y dónde encontrar respuestas posibles? Habrá que pensar en 
desordenarse un poco, en moverse, en generar alternativas como se hace 
desde la educación popular, desde los movimientos que nacen y crecen 
desde abajo y con otros fines que los meramente electorales como ocurre 
con los partidos tradicionales, en quienes desde el barrio hacen saber que 
es otro el barrio. Habrá que buscar respuestas en comunicarnos desde 
nosotros mismos, en no cejar en esa lucha permanente, con tesón y alegría.

  Hace poco, el periodista Darío Aranda expresaba la inquietud acerca de 
la necesidad de empezar a cuestionar a la democracia, pero no como una 
forma de ser antidemocrático, sino a sabiendas de que no es la clase política 
capaz de dar respuestas a las necesidades y problemáticas de nuestros 
pueblos. Y no está mal el planteo, porque hay que despertar conciencias 
y buscar formas para desordenar aquél orden establecido desde el poder 
gubernamental, que aprovecha el sistema para lograr que solo se alternen 
en el poder personajes que al final son más de lo mismo. Hay que buscar, 
bucear en la política del constante machacar, movilizar y establecer 
aquellas alternativas que son posibles desde lo social, lo educativo, lo 
comunicacional, no está mal cuestionar el sistema, está bien cuestionarlo y 
buscar transformarlo.

  Habrá que buscar la manera, algunos lo hacen, multiplicar es la tarea. 
Mientras tanto, seguiremos sometidos a los designios que nos imponga el 
orden establecido y seguiremos vistiéndonos con su ropaje.

Por José Luis Pope

Elvio Angel Bel, secuestrado por 
efectivos militares el 5 de noviembre 

de 1976,en su comercio de la calle 
25 de Mayo de la ciudad de Trelew. A 
40 anos de su desaparicion seguimos 

pidiendo justicia
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Las Mil transcurrieron su vida de encuen-
tros culturales, actividades deportivas, hasta 
que llegó la inundación en el año 1998, que 
cambió toda la dinámica barrial. Reventaron 
las lagunas del parque industrial con la in-
cesante lluvia que se vivía por esos días de 
abril y reventaron las ventanas del sector A, 
mientras los vecinos cenaban y un alud de 
agua y tierra se les metía por la ventana para 
inundarles el departamento y todo lo que 
habían conseguido hasta ese entonces. Unas 
cuantas horas de griterío y pánico, que per-
dura aún en los oídos de quienes estuvieron 
esa noche, en los cuerpos metidos en el agua 
sacando “a caballito” a los vecinos; una pérdi-
da de corriente en el agua que cosquilleaba 
a los que se metían a ayudar porque nadie 
cortaba la luz de los alumbrados públicos. Y 
el agua que empujaba con fuerza y se llevaba 
muebles, perros, contenedores y la tranquili-
dad por la calle canal.

A partir de ahí todo cambió. El barrio, los 
vecinos, nada fue lo mismo. Se perdieron 
muchas cosas, menos la solidaridad entre los 
que ahí vivían. Los sectores A, B y C fueron los 
más afectados en su planta baja. Había tanta 
agua que ingresaban en bote a los sectores. 
Con el correr del tiempo y en la urgencia se 
construyó un barrio en la entrada de Trelew 
con la idea de que fuera para los sectores 
más afectados por las inundaciones. Muchas 
familias fueron a vivir a ese barrio; pero como 
siempre sucede, la mayoría de las casas te-
nía otros destinatarios: acomodos políticos y 
gente que no había sido afectada por la inun-
dación.

Los sectores A, B y  C tuvieron el éxodo 
más grande. Se hablaba ya de demoler esos 
edificios porque no iban a ser habitables. Y 
antes que alguna cosa de esas sucediera, los 
departamentos fueron tomados por familias 
necesitadas de hogar, y fueron reconstrui-
dos para vivir allí. Pero los nuevos vecinos 
no eran bienvenidos. Así comenzó la caza 
de brujas contra ellos, acusándolos de ahí en 
más de todo lo malo que sucediera. El Estado 
desapareció por completo, abandonando al 
barrio de todo tipo de políticas que fortale-
cieran la dinámica familiar y el entorno ante 
sus problemáticas. Solo se hicieron algunos 
arreglos y pintadas de los departamentos. 
Pero nada volvió a ser lo mismo. 

Con la llegada masiva de un programa de 

Por Fabián Colueque
Fotos Diego Paulí

ciones juveniles, elecciones de presidentes 
barriales, búsquedas de sedes vecinales don-
de tener actividades o un espacio. La escue-
la primaria dentro del barrio era la N° 165, el 
lugar donde cada familia quería que su hijo/a 
fuera alumno/a. La escuela abría sus puertas 
para la comunidad barrial. Se realizaban todo 
tipo de eventos comunitarios para la familia, 
deportivos, recreativos, bailables, etc. Y tam-
bién estaban presentes sus conflictos como 
en cada espacio donde convive mucha gen-
te.

Lo primero que apareció pegado al barrio 
de manera urgente fue la comisaría tercera, 
con la continua idea del control. No hay mu-
chos pibes que no hayan pasado en aquel 
momento por allí, sin hacer demasiado más 
que estar sentados en los nichos de gas divir-
tiéndose con amigos, o jugando a la pelota 
después de las 10 de la noche. Parecía que 
la orden que los policías traían y ponían en 
palabras era: “A las 10 de la noche tienen que 
estar todos dentro de su casa si no a la co-
misaría. No puede haber juntas. Ni pueden 
andar jugando”. Como si existiese un estado 
de sitio.

En el año 1987 llegó la Escuela N° 720 para 
albergar jóvenes del barrio y jóvenes castiga-
dos de otras escuelas por repetir de año o 
por no coincidir su conducta con la que se 
esperaba de ellos/as.

El Barrio Constitución. Las Mil. Nació en 
los ochenta con la idea de construir barrios 
de formato gemelos en Trelew y Comodoro 
Rivadavia, dos ciudades que venían crecien-
do enormemente con el auge de las fábricas 
textiles y el del petróleo, respectivamente. 
Fueron barrios pensados por los gobiernos 
militares para poder tener controladas en 
casi dos kilómetros a la redonda a mil fami-
lias, más de cuatro mil personas; barrios con 
viviendas de armazón de placas de cemento 
y durlock. Las Mil siempre tuvieron una diná-
mica de organización con sus siete sectores 
y sus organizaciones internas y a pesar de 
estar bajo régimen militar se democratizaba 
internamente la elección de las comisiones 
de cada sector con su presidente y su equipo 
de vecinos.

Los pibes construyeron para el barrio sus 
propias canchas de fútbol, limpiando los 
enormes yuyales y allí se organizaban para 
realizar los primeros campeonatos inter sec-
tores, primero, para luego ampliar la parti-
cipación a distintos barrios y clubes impor-
tantes de la ciudad. A la gente le encantaba 
venir; todos coincidían en que las canchas 
estaban estratégicamente ubicadas para que 
cada partido pareciera dentro de un anfitea-
tro, por estar rodeada de departamentos en 
círculos y semicírculos.

En sus primeros diez años había organiza-

Niñez, adolescencia y estigmatización 
territorial en las Mil Viviendas

MI BARRIO SOY YO
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cable local, un vecino del barrio oeste veni-
do a periodista policial comenzó a ensanchar 
más la grieta entre los vecinos. Con una diná-
mica de programa que imitaba a los nuevos 
formatos de la televisión llegada de Buenos 
Aires, donde se buscaba estigmatizar la po-
breza y su problemática, rebautizó a nuestro 
barrio como “el Fuerte Apache de Trelew”. 
Este personaje televisivo, con el acompaña-
miento de la radio policial, estaba presente 
en cada momento para seguir haciendo me-
lla y alimentando el prejuicio general sobre 
el barrio. Con el tiempo la gente ya había 
adoptado el nuevo sobrenombre para el ba-
rrio. Y nada se pudo hacer para dejar de es-
tigmatizar y revertir lo que la gente piensa 
hoy en día. El cinismo de este personaje tele-
visivo llegó a tanto que generó un programa 
especial para resaltar las buenas acciones y 
los ejemplos familiares que él consideraba 
debían ser resaltados “porque no todos son 
delincuentes”. Así, hizo algunos informes so-
bre padres “ejemplares” cuyos proyectos de 
economía familiar propiciaba imitar. Padres 
que estaban denunciados por las escuelas en 
las asesorías por hacer trabajar a sus hijo/as, 
por no mandarlos a estudiar y por violentar 
todos sus derechos de niños. Esos, eran los 
“ejemplos dignos” de familia que no obstan-
te distinguía el programa de la televisión lo-
cal. Un personaje nefasto sin ética ni moral 
propiciaba Modelos nefastos de familia que 
aparecían expuestos ante las cámaras como 
"historia de vida".

Desde aquel fatídico abril de 1998 nunca 
más el Estado dijo presente, salvo para man-
dar policía, infantería o el sueño de la gen-
darmería para terminar de ser idéntico al ba-
rrio “Ejército de los Andes” de Buenos Aires. 

El barrio tuvo sus redes interinstituciona-
les que fuertemente han trabajado entre los 
años 2007 y 2010, y todo este 2016. Han teni-
do sus vecinales remando contra la corriente, 
el centro juvenil “Leonardo Rojas” haciendo 
su aporte para acompañar a los chicos del 
barrio. Organizaciones no gubernamentales 
generando actividades con sus propios re-
cursos. Pero sigue sin alcanzar.

Al día de hoy las cosas siguen igual. Sin 
acompañamiento a las familias, sin políticas 
que las incluyan, con los pibes a la deriva de 
sus derechos. Siguen siendo carne de cañón 
de los medios, de los justicieros por mano o 
voz propia, pidiendo que los pibes y sus fa-
milias sean expulsados del barrio. Que sean 
internados. Encarcelados. O simplemente 
muertos contra un paredón. Estos pibes que 
hoy tienen “en vilo” al barrio son pibes que 
no tienen más de 16 años. “Que no estudian”, 
“Que no hacen nada”, “Que están en la calle”, 
dicen los vecinos, mientras resuena en sus 
voces el tono viciado de aquél “periodista”. 

Nadie hace memoria y observa que estos 
pibes han sido expulsados del sistema casi en 
el mismo momento en el que nacieron. Que 
las políticas de inclusión están ausentes des-
de hace más de dieciocho años. Que todos 

los gobiernos han fomentado solo el asisten-
cialismo para salir del paso. Que cada año que 
transcurre las familias continúan viviendo en 
los márgenes de la pobreza. Que los pibes no 
pueden salir a jugar no solo porque hay en-
frentamientos con otros pibes, sino porque 
las condiciones de infección que se viven en 
los espacios recreativos están rebasadas de 
aguas servidas que fluyen hace años como 
una fuente, y a lo largo de los años nadie ha 
dado una solución. Que las escuelas se han 
metido para adentro hace muchos años, que 
escasamente prestan sus lugares, que la fa-
milia ya no tiene una dinámica de participa-
ción con la comunidad educativa. Que para 
algunas docentes históricas de la secundaria 
el gran problema de su escuela es el barrio 
que tiene cruzando la calle, de donde vienen 
también sus alumnos. Que la única solución 
es el control para el barrio. Más policía, más 

“Los sectores A, B y  C 
tuvieron el éxodo más 
grande. Se hablaba ya de 
demoler esos edificios 
porque no iban a ser habi-
tables. Y antes que alguna 
cosa de esas sucediera, 
los departamentos fue-
ron tomados por familias 
necesitadas de hogar, y 
fueron reconstruidos para 
vivir allí. Pero los nuevos 
vecinos no eran bienveni-
dos. Así comenzó la caza 
de brujas contra ellos, 
acusándolos de ahí en 
más de todo lo malo que 
sucediera.”

Contexto
Existe un estrecho vínculo entre las categorías de clase y estigmatización 

territorial, y la violencia policial que experimentan los jóvenes en la provincia. Desde 
la desaparición de Iván Torres en la ciudad de Comodoro Rivadavia, en septiembre de 
2003, los casos de violencia policial han sido moneda corriente.

Dicha violencia está orientada a los jóvenes pobres, provenientes de los barrios 
ubicados en la periferia y con rasgos físicos en su gran mayoría vinculados a los 
pueblos originarios (mapuche/tehuelche). La policía representa al Estado Provincial 
en el espacio público, dirigida a aplicar la ley en espacios urbanos marginales, siendo 
muy selectiva en su accionar. Así, la violencia y la estigmatización territorial se 
complementan, legitimándose ciertas prácticas policiales solo en los barrios populares.

En nuestra localidad, el sistema comienza a expulsar a todos aquellos que no 
pueden aspirar a un puesto de trabajo estable, más allá de su color de piel o de su origen 
étnico; se profundiza la violencia institucionalizada, violencia impuesta desde arriba, 
que se pone en juego a través de un conjunto de cambios económicos y políticos que 
afectan fundamentalmente a los sectores más desfavorecidos de la población, y que en 
muchos casos se agravan por una serie de discriminaciones sociales y étnico raciales. 

Los casos recopilados de 2003 hasta la fecha,  todos, corresponden a jóvenes que 
provienen de familias con escasos recursos económicos y provenientes de barrios 
segregados de Trelew, estigmatizados por los medios de comunicación y por las 
clases dirigentes (Barrios Oeste, Don Bosco, Inta, Presidente Perón, Etchepare, Mil 
Viviendas, Tiro Federal). 
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infantería, más represión. Pero na-
die propone alternativas. Todos se 
rasgan las vestiduras y no hacen 
más que acusar a los pibes de todos 
sus males. No los escuchan. No les 
tienen paciencia. Los expulsan per-
manentemente de todos lados. Los 
exponen. Los ahuyentan. 

Porque quieren todo bajo control. 
Todos sumisos. Que ningún pibe in-
dague. Porque son todo lo contrario a 
lo que predican. Son la educación que-
dada en el tiempo. La vieja escuela de 
mandatos. De miedo a lo diferente. De 
apuntar con el dedo en vez de rodear 
con abrazos. Del viejo y trillado renglón 
de las planificaciones anuales que den-
tro de sus objetivos o propósitos ponen: 
“propiciar la formación de alumnos con 
pensamiento crítico” y cuando los pibes 
se expresan los sacan del aula. Los san-
cionan o los echan de la escuela. ¿Así se 
supone que elijan las escuelas del barrio?  
¿Con docentes y directivos que como pri-
mera alternativa los esperan policía en 
puerta? 

Muchos pibes han muerto en el camino 
en estos últimos diez años. Se les arrebató la 
vida. Pibes que no tuvieron otra alternativa. 
Pibes a los que nadie se acercó para ofrecer-
les nada. Esos pibes dejaron acá a sus ami-
gos que aún resisten a pesar de todo y van 

mutando para seguir sobreviviendo. 
Que tienen hijos y que no quieren que 
vivan lo que ellos vivieron. Que aman 
este barrio. Que se defienden con sus 
herramientas ante el ataque constante 
del aparato represivo/mediático. Que 
los acusa.  Que los quiere fuera de este 
sistema. La mirada que no los quiere 
ver avanzar en nada de la vida. Porque 
hay ojos hipócritas que solo quieren 
que vivan encarcelados o en la miseria. 
Porque según ellos se lo merecen. Y de-
bieran estar así, condenados.

A pesar de todos los prejuicios y los 
intentos de expulsar a pibes y familias 
del barrio, los pibes están. Siguen resis-
tiendo con sus propios ídolos que de-
fienden su dignidad a las piñas en Las 
Vegas y no se olvidan de su barrio, de 
su gente, de sus amigos. O el fútbol que 
también los amontona y los vuelve azul 
y blanco y defensores de Las Mil. Porque 
no hay nada que los haga desaparecer 
para mal de muchos que solo los quieren 
ver presos, expulsados o muertos. Por-
que resisten sabiendo que el barrio son 
ellos. “El barrio soy yo”, como un grito de 
pertenencia. De pura identidad. Y van a 
seguir estando, creciendo y naciendo en 
el barrio. Y se van a enfrentar a los prejui-
cios, a la violencia institucional, y al aban-
dono permanente del estado. Y las cosas 
no van a cambiar hasta que no se cambie 
la mirada y se siga poniendo a los pibes 
como eje del conflicto. Hasta que no se 
enfoque a los gobiernos de hoy y los que 
vengan pidiendo más acompañamiento, 
más políticas de inclusión, más preven-
ción, más equipos interdisciplinarios que 
ayuden a desanudar este enredo. A exigir 
una vida en condiciones habitacionales 
que no vulneren la dignidad de cada fami-
lia. Que se trabaje en la prevención. Que se 
ideen estrategias. Que se respete el barrio 
con la gente que lo habita. Que se deje 
de ensanchar la grieta a través de apodos 
que lo único que hacen es estigmatizarlo. 
Que dejen de joder con que la culpa siem-
pre la tiene Las Mil. Que los años pasados 
siempre fueron mejores. Que admitan que 
inseguridad no exige más policía, si no más 
empatía.

Un barrio que siempre puede nacer des-
de lo colectivo, fortaleciendo lo individual 
y sus intereses. Un barrio que sea participe 
de su crecimiento, de su desarrollo, de sus 
potencialidades. Que decida, que tenga in-
cidencia en las políticas públicas. Que tenga 
voz. Que sea escuchado. Que la dignidad y 
la alegría que siempre lo caracterizó sean lo 
que fluya desde adentro. Con buenas inten-
ciones y palabrerío no alcanza. Los resulta-
dos están a la vista.  

“Porque no hay nada que los haga desaparecer 
para mal de muchos que solo los quieren ver 

presos, expulsados o muertos. Porque resisten 
sabiendo que el barrio son ellos. “El barrio soy 

yo”, como un grito de pertenencia. 
De pura identidad.”
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El hecho es el siguiente: durante 
un turno como defensor juvenil reci-
bo un llamado policial al teléfono de 
guardia que me avisa que un grupo de 
adolescentes acaba de intentar abusar 
sexualmente de una joven que cami-
naba por la calle a altas horas de la no-
che. En principio, luego de un force-
jeo, la joven sorprendida en la noche 
logra escabullirse y avisa al 911 desde 
su teléfono celular. La policía realiza 
un operativo e identifica el auto. Lo 
detiene. En la requisa encuentra en-
voltorios con marihuana, además de 
la característica dada por la víctima 
sobre los jóvenes. El automóvil es de 
alta gama, con vidrios polarizados. 
Ninguno de los adolescentes tiene 
carnet de conducir. Trasladados a la 
comisaría, esperan ser atendidos por 
un abogado. Pero antes de que llegue 
a la comisaría, para mi sorpresa, me 
llaman nuevamente y el oficial de ser-
vicio me explica que ya no es necesa-
ria mi presencia, que el criterio del fis-
cal ha sido liberarlos de inmediato, “... 
el fiscal no pedirá la detención por el 
momento, y acá están las familias que 
ya mandaron a llamar a un abogado”. 
Los condimentos del caso (de los que 
más tarde me iba a enterar) eran más 
o menos los siguientes: la víctima era 
una supuesta prostituta, los adoles-
centes eran amigos y se conocían de 
una escuela privada, el padre de uno 
de ellos era un conocido empresario. 
El caso fue archivado poco después.

Hechos como el relatado son más 
comunes de lo que parece y consti-
tuyen una forma de comportarse del 
sistema punitivo. Durante años presté 
mucha atención al delito juvenil co-
metido por adolescentes hijos de los 
sectores medios de la ciudad de La 
Plata (graves accidentes con el auto 
sacado a los padres y bajo el efecto de 
alcohol y otras drogas; robos agrava-
dos cometidos en banda; comercio 
de estupefacientes; lesiones graves y 
homicidios en reyertas durante sali-
das nocturnas, etc.). El seguimiento 
de estos hechos es lo que me permitió 
entender el funcionamiento de la se-
lectividad inversa del poder punitivo 

hacia otro tipo de jóvenes (los nunca 
prisionalizados), pues los estudios de 
criminología juvenil más tradicio-
nales focalizan la selectividad de las 
agencias penales desde la vulnerabili-
dad de sus clientes, y no desde su ca-
pacidad de defenderse de la captación.

En efecto, siempre son los adoles-
centes pobres de las periferias urbanas 
atrapados por las agencias policiales 
que friccionan con ellos en base a los 
clásicos estereotipos discriminato-
rios negativos (color de piel, de pelo, 
forma de vestirse, de hablar, posición 
social, etc.); pero nunca se analizan en 
profundidad los casos de rechazo por 
parte de dichas agencias cuando se 
presentan casos de jóvenes infractores 
que se salen de los estereotipos nega-
tivos. Pese a la existencia de fricción 
(presuntas infracciones graves come-
tidas por estos adolescentes), aparece 
en ellos la capacidad de desmarcarse 
de entrada y neutralizar la captación 
y –de ese modo– lograr impunidad y 
trato privilegiado. En estas situacio-
nes, el grado de miserabilismo de las 
agencias penales queda expuesto más 
que nunca. Por eso me interesaba rea-
lizar un estudio sobre tácticas y estra-
tegias que utilizan los jóvenes de clase 
media y sus familiares para no quedar 
vinculados con causas penales que 
puedan deteriorar su posición y sta-
tus. Si bien en la mayoría de los casos 
los familiares de estos jóvenes han de-
cidido colocar abogados particulares 
y estudios jurídicos costosos, he trata-
do de informarme sobre el trasuntar 
de esas causas. En algunas de ellas, he 
intervenido en forma circunstancial y, 
en alguna otra, en forma total. Duran-
te años he ido acumulando algunos 
apuntes para una criminología de se-
lectividad inversa, aquí dejo algunas 
de mis notas de campo, que finaliza-
ron en una tesis de maestría:

- Mirar bien para corregir errores 
de entrada.  En muchos casos he no-
tado que adolescentes captados por 
la policía, ante una presunta infrac-
ción, reciben un trato igual, dado que 
poseen pautas y estilos culturales de 
presentarse, hablar, vestir y gestua-

lizar que tienen los jóvenes de otros 
sectores (así: llevar una gorrita-visera, 
usar ropa deportiva, zapatillas infla-
bles con altura, el buzo canguro con la 
capucha colocada, estar tatuados, usar 
piercing, hablar subrayando con las 
manos, etc.). Ocurre que, más tarde, 
la agencia policial y judicial hacen no-
tar que hubo una confusión, entonces 
buscan una forma sutil de determinar 
que los estereotipos iniciales son algo 
aparentes y que contradicen la posi-
ción social del joven. 

Al presentarse la familia a dar ex-
plicaciones en las comisarías o estra-
dos, exige un trato preferenciado que 
borre las etiquetas negativas. Lógica-
mente, esto también puede venir de la 
mano de uso de influencias y dádivas 
de todo tipo.

- La solución rápida en comisa-
rías.  He notado un aprovechamiento 
al máximo del margen de maniobra 
policial por parte de las familias a 
las que pertenecen jóvenes de clase 
media involucrados en delitos. Las 
tácticas de neutralización que llevan 
adelante el joven y su entorno en la 
seccional policial para favorecer una 
salida que evite la judicialización del 
caso (dádivas, presión, influencia, so-
breactuación, etc.) terminan siendo 
las que dan una impronta al trata-
miento posterior y que otorgan impu-
nidad.

- La empatía de los peritos.  He 
notado una utilización sesgada de 
informes psicológicos y ambientales 
que tratan de explicar y “justificar” 
las conductas desplegadas por estos 
adolescentes involucrados en delitos, 
como algo atípico y excepcional en 
sus vidas, de manera de convencer a 
los jueces de que se trata de un des-
vío de cauce “corregible”. Se resaltan 
el hábitat, las condiciones de vida, etc. 
Advierto una empatía de los peritos 
oficiales, modificando el sesgo tra-
dicional que utilizan con los clientes 
de selectividad cotidiana, a los que –a 
través de sus informes– confinan con 
etiquetas y frases lapidarias.

- Esto se arregla en privado.  Los 
policías y funcionarios judiciales re-

ciben en sus despachos a las familias 
de estos jóvenes en forma previa a las 
audiencias y actos en los que se deter-
minará la resolución del caso y acon-
sejan salidas y soluciones, pero que no 
se note en público cuál fue el consejo.

- Salidas alternativas, nula prisio-
nalización y absolución. En los casos 
que he observado, no he advertido si-
tuaciones en las que adolescentes per-
tenecientes a estos sectores sociales 
hayan quedado privados de la liber-
tad o incluso que hayan pasado por 
un juicio. Se realizan suspensiones de 
juicio a prueba, se ofrecen altas sumas 
de dinero para reparar los daños o 
compensar a víctimas, etc. 

Dado que el decreto ley 22.278 per-
mite eximir de pena y reducirla al míni-
mo, transcurrido un año sin mal com-
portamiento, los jueces absuelven de 
pena en delitos graves. Algo que muy 
pocas veces ocurre con otros jóvenes, 
que son prisionalizados de entrada, se 
les rechaza cualquier salida alternativa, 
son juzgados y pocas veces acceden a la 
cesura y absolución de la 22.278.

Como vemos, el sistema puniti-
vo juvenil formal tiene contacto con 
diferentes sectores sociales, pero su 
poder de selectividad se escabulle y 
funciona en forma distinta según esos 
sectores. La desigualdad en la aplica-
ción de la ley penal entre sectores so-
ciales es una construcción de una cul-
tura policial y judiciaria, con énfasis 
en el populismo punitivo, y que por 
sentir empatía “de clase” con lo mis-
mo que pueda estar siendo juzgado, 
genera recorridos y tácticas de recha-
zo-neutralización desde adentro, que 
hacen permeable y facilitan la impu-
nidad para aquellos sectores a los que 
–los jueces– se sienten pertenecientes. 
Por eso la selectividad punitiva debe 
explicarse como revancha social de 
una estructura reproductora de las di-
ferencias. Por eso la criminología hoy 
debería pensarse más como crimino-
logía de las técnicas de neutralización 
de los sectores opulentos que de la ya 
clásica criminología de los pobres. Y 
los legisladores, cuando diseñan leyes, 
deberían pensar estos problemas.

Por Julián Axat. La nota completa en https://elniniorizoma.wordpress.com/2014/05/04/
pibes-ricos-que-salen-de-cano-breve-ensayo-de-criminologia-inversa-por-julian-axat/

Pibes Bien que 
salen de cano 

(sistema penal juvenil e 
impunidad clasista)

h
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Barrio Nahuelpan, Puerto Madryn. En 
calle Bolivia, donde la Che Guevara termina 
su recorrido, comienza esta historia nueva…. 

Allá por febrero de 2011, marcamos frente 
al barrio Nueva Chubut un espacio para 
construir una biblioteca popular y una plaza. 
Éramos un grupo de gente que veníamos 
haciendo actividades con las chicas y 
chicos de dicho barrio en la casa de vecinas, 
pintando, haciendo apoyo escolar, música, 
dulces caseros. Alrededor de ese espacio 
muy pronto comenzó a llegar gente a 
ocupar terrenos para ir a vivir, gente a marcar 
terrenos para luego vender, así como gente 
mapuche que recuperaba parte de su tierra 
ancestral… 

En agosto de 2012, un grupo ya más 
amplio de personas, compañeras de la vida, 
decidimos tomar espacios para construir 
nuestras viviendas en el lugar, ya que 
mantener la plaza y la construcción de la 
biblioteca sin estar allí era insostenible, al 
tiempo que éramos cada vez más conscientes 
de lo necesario que es tener un espacio 
territorial donde construir una vida más sana, 
justa, cooperativa…

Así es que el Nahuelpan, nuestro barrio, 
bautizado así por unos vecinos, es múltiple, 
diverso. Distintos caminos nos llevaron al 
mismo lugar; distintas ideologías y culturas, 
gente del norte, con alma campesina, 
gente mapuche, gente nacida y criada en 
Puerto Madryn, gente de otras ciudades…
allí/aquí confluimos, y tenemos nuestro 
espacio común, nuestra plaza, y estamos 
construyendo un espacio comunitario, lento, 
cooperando en la medida que podemos 
desandar el egoísmo y los recelos, las 

Hace también característico al lugar 
el hecho de que hay pocos alambrados, 
podemos decir que el barrio son tres 
manzanas como también que el barrio es 
una colinita al borde de la ciudad, desde 
donde vemos el mar y desde donde vemos 
claramente cada día que la ciudad no es el 
mundo todo, sino que es solo una porción 
de territorio que está saturado de cosas, de 
gente amontonada. Desde las puertas de 
nuestras casas se nota; y si nos damos vuelta 
vemos la esperanza del campo, la tierra, el 
territorio sin ciudad…

Niños y niñas juegan, comparten, se 
pelean, crecen, corriendo, paseándose entre 
las casas sin alambre que saltar, con pocos 
muros y muchas matas, con huertas propias 
y comunitarias, arbolitos frutales que algún 
día darán frutos, en las casas y también en 
la plaza…

Conseguir agua lidiando con el Estado
Para nuestra conexión de agua estuvimos 

cerca de un año entre reuniones, idas y 
venidas con gente de desarrollo social, obras 
públicas y otras dependencias estatales. El 
agua es necesaria para la vida, mientras nos 
venían con que si queríamos los papeles de 
los terrenos teníamos que ajustarnos a sus 
condiciones. La toma de agua del modo 
en que quería el municipio era menos 
eficiente, más costosa y con posibilidades 
de generar menor rendimiento incluso 
en los barrios vecinos. Especulaban con el 
tema de los papeles de la tierra hasta que 

desconfianzas a las que este sistema en que 
vivimos quiere obligarnos cada día. Somos 
artesanxs, obreros, docentes, empleadxs, 
militantes sociales, constructorxs, cumpas, 
familia, madres, padres, hijas, hijos… 

Nuestro barrio es autogestivo, y estamos 
libres de punterxs políticos y no hay 
presidente algunx. Toda la construcción y 
mantenimiento está hecha entre vecinxs. 
Tanto la conexión a la luz, como al agua, es 
trabajo nuestro, es derecho adquirido igual 
que su mantenimiento. Del mismo modo 
nuestra plaza. Las decisiones se toman entre 
vecinxs, a veces más a veces menos, no 
siempre es impecable el modo, el aprendizaje 
es constante, no hay jefe ni jefa. Está presente 
la sensación y la acción de que las cosas 
pueden hacerse diferente, no sin esfuerzo ni 
sufrimientos, no sin alivios y alegrías.

La construcción también es diversa, 
dentro del barrio hay casas de muy variados 
tipos, la tradicional casa de ladrillo, cemento; 
casas en construcción natural, superadobe 
(bolsas llenas de tierra húmeda y luego 
apisonada), en pozos, paredes bajas, casas 
hechas con pallets, rellenas con botellas, 
revoques de barro; pisos de tierra, pisos de 
cemento, pisos de madera. Mucho material 
reciclado, mucha técnica combinada. 

La cooperación es un elemento 
fundamental, la ayuda mutua; la ventaja de 
tener herramientas compartidas, de que 
haya una cocinita comunitaria, un obrador 
comunitario; la importancia del espacio de la 
plaza, un lugar común, de encuentro, donde 
las criaturas tanto del Nahuelpan, como del 
Nueva Chubut, juegan cotidianamente y 
los juegos son construidos por nosotras o 
donados por algún vecino. 

Deconstruyendo la ciudad, 
reconfigurando el territorio

Cooperación y autogestión en el Barrio Nahuelpan. La difícil tarea de romper con el individualismo y la dependencia

Por Gastón Losardo
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se les dejó en claro que primero teníamos 
que solucionar el tema del agua, luego 
veríamos que pasaría con el resto. Luego de 
varias promesas incumplidas realizamos el 
trabajo entre vecinxs, libremente, sin aceptar 
las condiciones que pretendía imponer 
el municipio, de manera colectiva y sin 
perjuicios para el resto de los barrios. 

En estos último meses el agua se cortó 
en varias oportunidades porque el caño que 
abastece a todos los barrios de nuestro sector 
se rompe a cada rato y desde el municipio les 
parece que no vale la pena gastar plata para 
arreglarlo porque están construyendo una 
cisterna que en algunos meses estaría lista. 
Sin embargo, durante ese tiempo muchas 
huertas y árboles se han muerto, algunas 
construcciones se atrasaron, entre otros 
problemas que nos generó para la vida la 
falta de agua. 

Construyendo natural y 
comunitariamente

La construcción natural con tierra, arcilla, 
arena, agua, coirón y otras fibras, tiene 
muchas ventajas, está cargada de mucho 
conocimiento. Una casa hecha de esta 
manera, es una casa viva, las paredes 
respiran, el aire dentro es más sano, 
mantienen la temperatura, reducen el gasto 
de energía, sobre todo para la calefacción. 
La construcción es más económica, aunque 
muchas veces requiere más esfuerzo. Una 
casa de barro es una obra de arte que respira, 
y que puede tener la forma que se le ocurra 
a quienes la hagan. Un hermano compañero 
dice que todas las personas somos capaces 
de construir nuestras casas, que somos 
constructorxs naturalmente. 

Además de varias de nuestras casas, 
estamos construyendo en la plaza, un 
espacio comunitario para realizar actividades 
culturales, talleres, un lugar para el cine de lxs 
niñxs, proyecciones de película y merienda 
que ya compartimos lunes a lunes. La 
construcción comenzó con la idea de hacer 
un comedor comunitario para las criaturas 
del lugar. Fue idea de una vecina que luego 
fue creciendo y hoy es una construcción de 
un espacio con varios fines, siempre con 
destino en lo colectivo. El trabajo lo hacemos 
entre vecinxs, gente compañera de otros 
lugares, gente que se acerca solidariamente a 
aportar en lo que pueda, alguna herramienta, 
material, o poniendo el lomo los días de 
trabajo. Manu Chao en su paso por la ciudad, 
persona solidaria y compañera, se acercó a 
visitar, conversar y también aportó lo suyo 
para conseguir materiales y herramientas. 

La invitación a colaborar es abierta; 
trabajamos los sábados desde el mediodía, 
y luego compartimos alguna rica comida, la 
ubicación es en Puerto Madryn, pasando el 
parque liviano, allí en el Nahuelpan donde 
la calle Che Guevara se encuentra con 
Bolivia. Allí donde la ciudad se desdibuja y el 
territorio se reconfigura…

“Nuestro barrio es 
autogestivo, y estamos 

libres de punterxs políticos 
y no hay presidente algunx. 

Toda la construcción y 
mantenimiento está hecha 

entre vecinxs. Tanto la 
conexión a la luz, como al 

agua, es trabajo nuestro, 
es derecho adquirido igual 

que su mantenimiento. 
Del mismo modo nuestra 

plaza. Las decisiones se 
toman entre vecinxs...”

h

Cáscara de Nuez, Puerto Madryn
Por Matías Cisterna y Mariela Alba
A la entrada del acceso sur de la ciudad de Puerto Madryn, al lado del campo abierto, frente a las canchas 
que están detrás del control de entrada de la ciudad; con vistas a las bardas donde se oculta el sol;  bien 
lejos del mar que se sitúa al este y no se ve, pero refresca el cotidiano asoleado con su brisa que llega en los 
días de viento, que son frecuentes en el asentamiento.
Allí, en el medio, o entre todo esto, se encuentra el asentamiento que se nombró en sus comienzos como 
“Barrio Obrero” pero que actualmente se llama “Malvinas”, como resultado de una votación que se dio 
entre los y las vecinas.
Dentro del Barrio, sobre la continuación de la calle “Soldado Desconocido”, llegando a la intersección con 
la continuación de “Avenida del Trabajador”, al límite de uno de los laterales que da al campo abierto, hay 
un terreno. 
Este terreno está delimitado por redes, dentro tiene una estructura que define un ambiente techado, una 
cocina abierta a su costado, una huerta al lado de esta, mucho espacio de tierra firme alrededor y un nogal 
casi en el centro, en crecimiento, que propone un refugio para merendar las tardes con las y los pibes 
del asentamiento y alrededores, entre música, teatro, pintura, barriletes, relatos y diversos intercambios 
culturales.
Desde el mes de agosto, con la excusa del día de la niñez, en este punto cardinal de la ciudad, comenzamos 
a invitar al barrio y a personas con ganas de compartir, sin importar de donde vengan, a merendar las 
tardes. 
Desde entonces, una vez al mes, ofrecemos alimentos saludables (libres de harinas blancas, azúcares 
procesadas y derivados de animales) y nutrientes básicos para el desarrollo integral de las personas, a través 
de la presentación de lectura de relatos no sexistas, improvisaciones teatrales, presentación de música en 
vivo, visitas de payasos y payasas, armado de barriletes, pintura de murales, aprendizajes sobre la cultura 
ancestral mapuche-tehuelche y la repartija de regalos gestionados mediante campañas de reciclaje de 
rompecabezas, libros de cuentos, juegos y kits de arte.
De este modo se conformó un grupo de niñas y niños del barrio que más allá de los eventos mensuales 
encontraron un refugio hogareño donde expresarse y encontrarse jugando, haciendo y siendo ellxs mismxs. 
A su vez, se gestó un colectivo de artistas interesados por compartir sus conocimientos y creaciones con 
las y los niños presentes en el lugar, con ganas de traspasar los límites del tiempo y el espacio para hacer 
en equipo.
Así, sin querer queriendo, se fue nutriendo un lugar en el barrio que pretende y proyecta ser un punto de 
encuentro que crezca, tanto desde la infraestructura edilicia como desde el capital humano, para ofrecer 
un centro comunitario donde tanto las y los pibes del barrio como el colectivo de artistas, puedan construir 
en conjunto un cotidiano que permita explorar y desarrollar  las capacidades y curiosidades que surjan 
en común.
Cáscara de nuez, como lo nombramos, es más que una vista a futuro de un Nogal que está creciendo y 
nos otorga reparo del viento y el sol. Es una construcción colectiva en constante movimiento que surgió 
de la inquietud y ganas de compartir de una persona que invitó al resto de la comunidad a ser entre todxs.
Todo comenzó con un proyecto individual de tener una vivienda propia y digna para vivir. Pero mutó 
en una ambición dada por las necesidades presentadas por las chicas y chicos que deambulaban por las 
calles de tierra del barrio en busca de algo para hacer y preguntas como: “¿qué es un barrilete?” “¿qué es un 
mural?” “¿qué es eso que crece desde la tierra y comes?” y la más importante y motivante “¿cómo lo haces?”
Porque queremos hacer y en comunidad, con esas hermosas manos que están creciendo y esas brillantes 
mentes que están llenas de preguntas y nos invitan a conocernos y darnos cuenta de que todo es posible y 
que con nada hacemos un montón.

Contacto para propuestas o visitas: 
Matías Cisterna 2804635735
Mariela Alba 2804020205
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“En contextos de crisis, 
leer tiene más valor 

porque nos da otro lugar, 
otro tiempo” 

(Michèle Petit)

La vida de los barrios 
late en sus vecinos y acti-
vidades, allí donde cobran 
vida los encuentros con 
sus maneras diferentes de 
responder a las deman-
das, a las necesidades que 
siempre son de índole 
comunitaria. Encuentros 
que se vuelven asocia-
ciones o agrupamientos 
con fines diversos, como 
es el caso de las bibliote-
cas populares. Si bien en 
nuestra ciudad existen va-
rias, no todas logran tener 
una presencia activa en 
el seno de la comunidad. No todos sabemos 
que están allí, no todos sabemos de lo que 
podrían ser capaces, no todos sabemos de 
qué manera chiquita y significativa podría-
mos hacer algo para que las puertas estén la 
mayor parte del tiempo abiertas.

Las bibliotecas populares no son otra cosa 
que configuraciones sociales que cohabitan 
nuestros barrios,  como una manera de jun-
tarse para convocar la lectura y conformar 
colectivamente una entidad que permita 
intercambios, la integración, conocimiento y 
más. Abro desde aquí una puerta de comu-
nicación para conocerlas, pensarlas y enten-
derlas. Quizás por qué no, alguno se sienta 
convocado a ser parte de la que tenga en su 
barrio. Aquí vale preguntarse: ¿cómo convo-
can a la lectura?, ¿circula la lectura?, ¿Qué ti-
pos de vínculos se generan?, ¿logran atender 
demandas?, ¿son contenidas y contienen a 
sus vecinos?, ¿qué sueños habitan quienes 
emprenden una biblioteca popular? Esas y 
otras tantas preguntas me formulé no sólo 
por la curiosidad profesional, sino más espe-
cíficamente por querer poner el foco en las 
actividades de los barrios que no tienen mu-

cha prensa, que no suelen ser noticia porque 
no es tragedia ni pone en jaque la seguridad 
de nadie. Pero si una biblioteca puede ser re-
fugio y espacio de crecimiento personal a la 
vez, podría presentar desafíos a los destinos 
predeterminados de algunos, podría ser un 
lugar que albergue la esperanza individual 
de quien se siente convocado (niño, joven o 
adulto) y que luego proyecte a lo colectivo su 
capacidad de transformar la realidad. Podría 
ser poner en jaque la seguridad de quienes 
dicen: “estos pibes ya no tienen remedio”.

La ciudad de Trelew, muestra un intere-
sante mapa de bibliotecas populares de las 
que aquí tomaré sólo algunas para referir 
distintas maneras de intervenir en la vida de 
los barrios. Cabe señalar que se constituyen 
como asociaciones civiles autónomas con 
personería jurídica. Ello significa una génesis 
y un modo de ser particular en cada caso. Es 
entonces que podemos encontrarnos con es-
tilos propios, con mayor o menor desarrollo 
y con una variopinta representación en sus 
entornos. Para sustentarse no pueden lograr-
lo solo con el aporte de los socios, sino que 

necesitan contar con otro 
tipo de cooperación de 
organismos como CONA-
BIP (Comisión Nacional de 
Bibliotecas Populares), los 
estados municipales y/o 
provinciales. En cuanto a 
quienes ofician de “biblio-
tecarios”, si bien hay una 
posibilidad de capacitar-
se realizando estudios 
superiores, no es en estos 
espacios donde ejercen 
quienes se especializan. 
Lo cual creo, podría dar-
les una posibilidad más 
eficiente de organizar y 
proponer acciones que 
apunten a la promoción 
cultural.

Dicho esto como aná-
lisis previo y si cualquiera 
realizara una breve reco-

rrida se encontraría con una realidad muy 
común, escucharía sobre la falta de recursos 
humanos especializados, de insumos y hasta 
de servicios esenciales. Algunas de ellas son 
pequeños espacios, con algunos estantes con 
libros, un par de mesas y con la intención-ac-
ción de convocar de la manera que sea. En 
cambio otras, solo están allí y muchos veci-
nos ni las conocen. Algunas refieren más a un 
espacio donde los niños se encuentran para 
tomar la leche, hacer la tarea escolar con al-
guien que le da una mano; sentirse acompa-
ñado y abrigado. También son el lugar donde 
se realizan diferentes actividades: talleres de 
música, de tejido, para uso de pc, actividades 
plásticas, charlas varias, pocas veces relacio-
nado con la lectura y/o la escritura.

Un caso de auto-sustentabilidad
Es la biblioteca Kim Hue, un centro de en-

cuentro para los barrios Planta de Gas,  Ve-
pam, 8 de diciembre, Uocra, AOT, y alrededo-
res. Existe hace 20 años y empezó siendo un 
puñado de libros en diferentes rincones, has-
ta fueron cajas en un rincón de una escuela 
y finalmente, en  2013 se inauguró el nuevo 

Por Nidia Aguilera

Que sepan abrir la 
puerta para ir a leer

Bibliotecas populares



Sudacas 15 

edificio. Esto ha permitido ampliar el ofreci-
miento de actividades que ya se realizaban. 
En su estructura, se diferencian distintas ca-
tegorías de socios: fundadores, honorarios, 
activos mayores y menores.

Entre las numerosas actividades que se 
desarrollan, se pueden contar clases de apo-
yo, encuentros de ciencias, charlas sobre te-
mas generales (salud, educación, derechos, 
etc.), presentación de libros, y debates, talle-
res de prevención de salud, de actitudes sa-
ludables, de derechos del niño, entre otros. 
Como así también algunos festejos: Día del 
Niño, Navidad, cumpleaños de la Biblioteca, 
día de la Mujer, etc. 

En su impronta, no sólo de contener a 
los niños y jóvenes de los barrios que allí en-
cuentran un lugar cálido para estar, aprender 
y sentirse contenidos; también refleja un va-
riado entramado de colaboraciones e inte-
racciones con otras instituciones de la socie-
dad. Me refiero a un grupo de voluntariado 
universitario, a un grupo solidario de estu-
diantes secundarios de otro barrio, a talleres 
de comunicación, entre otras alternativas. De 
este modo, se constituye activa, dinámica, in-
quieta y en permanente crecimiento. Su rit-
mo solo se puede ver interrumpido porque 
los recursos humanos disponen, en su mayor 
medida, de voluntad y relativos tiempos dis-
ponibles.

Una puerta con custodia

Una barriada entre las barriadas, pero 
que a lo largo del tiempo ha sido estigma-
tizada, señalada como un sector peligroso, 
amenazante. A veces lo más amenazante 
son las miradas, las formas de olvidarse para 
después querer aplicar soluciones drásticas. 
En “Las mil”, como conocemos todos en Tre-
lew al Barrio Constitución se encuentra una 
biblioteca popular. Su nombre es Francisco 
Guerra y está allí en el corazón de ese labe-
rinto de ventanas. En el presente, en que las 
acciones represivas (muchas reclamadas por 
los propios vecinos) se han visto incrementa-
das, no escapan a lo que se puede observar 
de la biblioteca. Por ejemplo, ver agentes de 
policía de guardia en las puertas de la biblio-
teca nos plantea el interrogante acerca de 
qué maneras de inclusión puede ofrecer o 
de qué forma algunos niños y/o jóvenes que 
viven cerca podrían imaginarse alguna forma 
de revertir sus destinos marcados hasta por 
quienes deberían contenerlos y ofrecer opor-
tunidades de cambio. Si cambiamos la pers-
pectiva o el punto de vista, la lectura y las 

propuestas culturales podrían ser una buena 
amenaza a la desesperanza, tal vez. 

Rosa de Amaya: nuevas expectativas

En el Barrio Etchepare, allí donde hace 
unos años parece que terminaba Trelew y 
comenzaba la zona de chacras, se encuen-
tra la Biblioteca Rosa de Amaya. Ahora en el 
medio de otros barrios que fueron creciendo 
alrededor. El edificio comparte la manzana 
con la Asociación Vecinal, el centro de salud, 
la plaza y enfrente, la escuela primaria. Esto 
le da una ubicación estratégica. Su historia 
se remonta a una familia y a su hogar como 
inicio del proyecto, hasta que se mudaron al 
edificio actual. Supo ser un espacio de gran 
convocatoria, no sólo para prestar algunos li-
bros y que la lectura circule por el barrio, sino 
también de participación, generación de ac-
tividades, sede de propuestas y de trabajo en 
red con otras instituciones del barrio. 

Por distintas razones, ha tenido ritmos 
fluctuantes, sus puertas han permanecido 
cerradas en algunos horarios o días por falta 
de personas que la atiendan, entre otras. Hoy 
vuelve a desperezarse, se suman voluntades 
y algunos recursos humanos provenientes de 
otras entidades que radican sus servicios allí, 
que aportan movimiento y gestión. Vuelve a 
dialogar, de a poco con las entidades vecinas, 
quiere crecer y una vez más los recursos son 
un tema a resolver si desde el estado en su 
órbita municipal o provincial, lo que se ofrece 
no alcanza, se buscan otras. Es así que hace 
un tiempo, comenzaron a realizarse arreglos 
edilicios, a gestionarse el incremento de la 
colección bibliográfica para chicos. El espa-
cio acondicionado y la provisión de libros 
provienen de una empresa que se dedica a la 
explotación de recursos en nuestra provincia 
y otros lugares del país, cuestión que no en-
trará en este análisis. Sólo me limitaré a decir 
que si una biblioteca se esfuerza en tener sus 
puertas abiertas el mayor tiempo posible, 
ofrece más y mejores libros, se asocia con la 
biblioteca de la escuela para que los niños 
tengan más posibilidades, hay esperanza.  

22 de Agosto: “crece desde el pie”

Así como nadie viene y planta un barrio 
como si fuera una semilla, Moreira es un ba-
rrio que fue creciendo y se fue afianzando, 
con una historia muy particular, compuesto 
por familias que ocuparon el territorio con 
única intención de la casa propia, detalle en 
el que no entraré. El caso de la biblioteca “22 

de Agosto” es que sin serlo con todas las de 
la ley porque las gestiones para regularizar la 
entidad como tal, tardan, se complican hasta 
con el nombre (esta fecha que arde en la me-
moria del país); la idea tiene presencia por-
que la sostiene el sueño y la acción. Mientras, 
el espacio se va llenando de sentidos, los ni-
ños se van apropiando, otras organizaciones 
de la sociedad civil se hacen eco para colabo-
rar. Los niños van allí a tomar la leche, hacen 
la tarea, allí encuentran  un lugar que por ahí 
en sus casas no lo tienen, cuenta con unos 
pocos libros. Con lo que más cuenta es con el 
sueño despierto de crecer, entre ellos la co-
municación comunitaria. Un grupo de volun-
tarios de la Cátedra Abierta de Comunitaria 
ha ido despertando la voz de los niños que 
dicen y cuentan de su barrio, con la pureza 
y la simpleza que los pequeños miran y defi-
nen su lugar, el propio al que también invitan 
a cuidarlo a que esté más limpio. Entre tanto, 
hay en el barrio una intención de comunica-
ción comunitaria, una radio que pueda po-
nerle voz, música y servicio a sus habitantes. 
Y así de a poco, la “22 de Agosto” va gestando 
su ser en la comunidad del barrio.

Me abre un interrogante más, ¿no nos deja 
a todos un poco sin argumentos esta posibi-
lidad de verse un poco más allá de la reali-
dad, ésta que a veces suele ser tan limitante y 
predeterminada? y me acuerdo aquello que 
decía Eduardo Galeano “La utopía está en el 
horizonte. Camino dos pasos, ella se aleja dos 
pasos y el horizonte se corre diez pasos más 
allá. ¿Entonces para qué sirve la utopía? Para 
eso, sirve para avanzar.”

Podría tomar más ejemplos, pero dejo 
abierta la puerta y los ojos para que pense-
mos que allí en el seno de muchos barrios 
espera un espacio público para el encuentro 
con el otro y con uno mismo y recuerdo a la 
antropóloga y novelista francesa Michelle 
Petitt que ha realizado numerosos estudios 
que confirman esta idea de que formar lec-
tores es formar ciudadanos, sujetos de dere-
cho capaces de saberse gestores de su des-
tino propio y de intervenir en lo social. Las 
bibliotecas populares pueden ser un gran 
motor de cambio social de sus entornos, del 
lado de adentro vale abrir la puerta y del lado 
de afuera, golpear para ser parte. Dejo esta 
mirada para que no cerremos ninguna con-
clusión sino, por el contrario que en la trama 
social todos tenemos algo que ver, ya sea por 
el punto de vista con que miramos o por el 
grado de intervención que tenemos.

“Las bibliotecas populares no son otra cosa que configuraciones sociales que cohabitan nuestros barrios,  
como una manera de juntarse para convocar la lectura y conformar colectivamente una entidad que permita 
intercambios, la integración, conocimiento y más.”

h



Sudacas 16

Hubo un Trelew que tiene su 
historia y que parte desde el 

momento en que fue fundado, 
a partir de la necesidad de esta-
blecer un pueblo como punta 
de rieles, es decir, vinculado con 
el desarrollo ferroviario y por 
ende con las posibilidades del 
transporte de las producciones 
que tenía la región.

  Pero esa historia me vincula 
particularmente con el desarro-
llo de mi vida y la de muchos 
que aquí se forjaron en pleno 
centro, desde cuando Trelew 
era un pueblo de poquísimas 
cuadras, siendo uno de los 
puntos estratégicos el barrio fe-
rroviario, donde nací y me crié, 
donde establecieron sus sue-
ños y sus proyectos futuros los 
viejos, que llegaban de diversos 
lugares como personal de los 
ferrocarriles. Mi viejo Cecilio, 
por ejemplo, venía del campo 
en Ingeniero Jacobacci y era 
cambista de vías.

  Esas historias que tienen 
que ver con los desarrollos 
económicos y sociales, y fun-
damentalmente con la vida 
misma, fue desapareciendo o 
directamente desaparecida por 
los proyectos políticos que se 
llevaron adelante en la década 
del sesenta, y así los ferroviarios 
primero perdieron el tren y más 

  Sin embargo, el proyecto era mucho más 
ambicioso y en 1909 el tren llegó a Gaiman, en 
1915 las vías se extendieron hasta Dolavon y fue 
en 1925 cuando se pudo llegar a Alto Las Plumas. 
Cuentan que la idea era llegar hasta la cordillera 
y desde allí lograr un paso al Pacífico, tratando 
de unir los océanos, suprimiendo de esta manera 
travesías extensas y riesgosas. Lo que no estaba 
en los planes fue que en 1922 el Ferrocarril Cen-
tral Chubut ya había sido adquirido por el estado 
nacional, y como es costumbre, respondía a otros 
intereses que nada tenían que ver con los sueños 
de nuestros ferroviarios. Así, tenían la decisión 
adoptada de suspender la extensión del ramal, lo 
que fue comunicado en 1925.

  El servicio local siguió funcionando hasta 
1961, época de Arturo Frondizi, cuando se cerró 
definitivamente. Esto causó el malestar y dolor 
de un pueblo que veía caer uno de los bastiones 
de su producción y de su identidad. Para aquél 
entonces lo que fue el primer barrio había sido 

la vida sobre el tren 
y  desde el      

barrio

propias vías. Las primeras casas se ubicaban en pa-
saje Tucumán y San Martín, y se siguió luego con 
algunas sobre Roca, generándose un barrio donde 
convivían familias llegadas desde diferentes luga-
res que se sumaban a algunas galesas ya estable-
cidas, haciendo que a la par del rodamiento de los 
vagones se echara a andar la vida que forjaban 
quienes vivían del ferrocarril, eligiendo su lugar en 
el mundo, contenidos en aquél barrio.

  De acuerdo con la investigación desarrollada 
en 2004 por integrantes de la Dirección de Cultura 
de Trelew, desde esta ciudad el tren trasladaba a 
Puerto Madryn la producción del valle, encontrán-
dose en expansión la referida a los productos agrí-
colas, pero además se transportaba la mercancía 
que desde el interior llegaba mediante tropas de 
carros con el fin de permitir su comercialización. 
Trelew había adquirido importancia como centro 
de transporte, comercio y comunicación, constitu-
yéndose en un pueblo con un ritmo de vida diná-
mico, lo que producía un rápido crecimiento.

adelante perdieron sus vidas insertas en aquellos 
viejos barrios del centro de la ciudad. Incluso, 
los inmensos talleres que ocupaban una amplia 
franja que iba desde la laguna hasta pasar la es-
tación, hoy Museo Regional, fueron incendiados 
en 1966 para que no existan vestigios, mientras 
los durmientes de las vías eran enterrados. Sin 
embargo, tozudamente cada vez que se intenta 
hacer una obra en las calles trelewenses aparecen 
como buscando dar a luz aquella historia poco 
difundida.

  Lo cierto es que desde 1886 se empieza a 
planificar la línea ferroviaria, lo que permitiría unir 
las localidades del valle con el golfo, ubicando un 
lugar como punta de rieles, Trelew, entre Rawson 
y Gaiman. Mientras, desde 1888 el ingeniero A.P. 
Bell, quien era primer gerente de la compañía del 
ferrocarril ofrecía lotes en el incipiente lugar, co-
menzando a construir viviendas para el personal, 
utilizándose piedras que eran extraídas en lugares 
cercanos y que eran transportadas a través de las 

Los ferroviarios de Trelew: 

Por José Luis Pope
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demolido porque las autoridades aducían que 
daban un mal aspecto con sus fondos hacia lo 
que hoy es la avenida Fontana, imponiendo entre 
sus explicaciones la necesidad del “progreso” de 
la ciudad.

  En su reemplazo se construyó lo que fue mi 
barrio, que comenzó a habitarse en 1951, en un 
complejo de quince viviendas que se denominó 
“Eva Perón”, aunque nosotros siempre le dijimos 
las casitas del ferrocarril. Allí fueron trasladadas 
algunas familias que ocupaban el anterior barrio 
de casas de piedra y se sumaron otras, entre ellas 
la nuestra, que recién llegaban a trabajar en la 
zona.

  
Pero casi tres décadas más tarde (a partir de 

1977) la historia volvía a repetirse y luego del cie-
rre del ramal, más allá de los reclamos y las luchas 
emprendidas por nuestros viejos, aquellas quin-
ce familias fueron desalojadas con el argumento 
de que el aspecto del barrio no era acorde con 
el crecimiento y lugar céntrico que ocupaba, y 
la “modernización” y “progreso” fundamentaron 
la decisión de los gobernantes, que cobró fuerza 
en tiempos de gobiernos militares. La demolición 
comenzó en 1978.

  El cierre del ramal y la pérdida del barrio apa-
recen reflejados en un trabajo que durante 1989 
realizó la Secretaría de Cultura de la Nación a tra-
vés de la Dirección Nacional del Libro, cuando 
María Luisa Bou y Elida Clara Repetto registraron 
el testimonio de algunos laburantes, publicados 
en el libro “Los ferroviarios que perdimos el tren”. 
Uno de ellos manifestaba que un día de octubre 
de 1961, al concurrir a tomar servicio se les co-
municó la orden de la superioridad de que había 
sido clausurado el ramal. En principio no se po-
día creer, ¿cómo lo iban a clausurar?, ¡era cosa de 
locos!, y pensaba que en cualquier momento los 
iban a llamar.

   “Cuando pasaban los días y no pasaba nada 
creció la preocupación, bronca, indignación, im-
potencia, ¡qué sé yo como llamarlo! Y solamente 
habiéndolo vivido se puede saber lo que se siente”, 
decían los trabajadores. Así concluyó la obra que 
con tanto sacrificio se había iniciado con el propio 
Lewis Jones, que le dio vida a esta zona, fundando 
poblaciones, cultivando el valle y cumpliendo una 
importantísima función social. Cereales y legum-
bres de primerísima calidad que eran cultivados 
y los molinos harineros con que contaba la zona 
hoy ya no están, como tampoco se volvió a fabricar 
la cerveza que era orgullo para Trelew o los ricos 
quesos que conoció nuestro país. En ese momento 
las políticas gubernamentales eran ejercidas por 
Arturo Frondizi como presidente y su ministro de 
economía fue el ingeniero Álvaro Alsogaray.

  Después vino la lucha por el intento de re-
abrir aquel ramal, con la negativa firme de las 
autoridades y que se cristalizó cuando se produ-
jo el incendio de las instalaciones ferroviarias en 
Trelew. Aquella tarde negra de 1966, el intenso 
humo partía desde Fontana y Lewis Jones, don-
de se encontraba el “galpón de abrigo”, como lo 
llamaban. Allí ardía todo a lo largo de más de cien 
metros que tenía el lugar: vagones, veinte coches 
de pasajeros y algunos furgones; se quemaban 
las últimas esperanzas de poder ver en marcha el 
trencito, sin que nunca se supiese cómo, quién y 
porqué fue, y así fueron matando al ferrocarril, se-
pultando los rieles, muchos de los cuales fueron 
vendidos al poco tiempo.

  Aquí es donde aparecen las imágenes de los 
recuerdos, cuando nuestros viejos se juntaban 
para realizar gestiones, para buscar maneras de 
revertir la situación por la que estaban atravesan-
do. No hubo caso, cobraron las indemnizaciones 
y debieron rebuscárselas en otros trabajos o acti-
vidades. Mi viejo, por ejemplo, consiguió trabajo 
en la administración pública, y en el barrio apa-
recieron el taxista, el fotógrafo, el enfermero, en 
fin. Recuerdo también que parte del pago lo reci-
bieron a través de terrenos o lotes que formaban 
parte de la compañía ferroviaria. Todavía tengo la 
imagen cuando con papá fuimos a uno de esos 
lotes, cerca de la laguna, para fijar allí un pizarrón 
con un escrito de tiza: “se vende”.

Yo nunca me fui de mi barrio.  Tal vez la vida 
familiar en nuestro barrio es lo más fuerte que 

uno tenga y sobrelleva de toda esta historia. Las 
casas eran igualitas, con sus patios separados por 
alambrados fáciles de pasar. Tanto es así que cir-
culábamos por cualquiera y podíamos aparecer 
en las viviendas de los vecinos sin que nadie se 
alterara. La convivencia era acogedora y todas las 
familias prácticamente formaban una sola.

  Don Juan Federico Thomas nos dejó sus di-
chos en varias notas que le hicimos: “cuando ce-
rraron el ferrocarril comenzó nuestra lucha por 
lograr que nos dieran la propiedad de las casas 
del que era el Barrio Ferroviario. Nos movilizamos 
inmediatamente, fuimos a ver al presidente de 
ferrocarriles, a varios presidentes de la nación, a 
todos, y llegamos a escribir una carta a Monseñor 
Caggiano, a Perón, a Isabel… ¿qué no hicimos? 
Nosotros luchamos porque teníamos fundamen-
tos ya que en el decreto por el cual nos declara-
ban cesantes en el año 1961 había una cláusula 
que decía que a todo el personal declarado ce-
sante se les iba adjudicar las casas, y nosotros nos 
agarramos de eso.”

   Fue así nomás, a los viejos los tuvieron de 
aquí para allá, me acuerdo de las reuniones en el 
propio barrio, en los salones de la cooperativa, 
los viajes a Rawson, a Buenos Aires. Pero no hubo 

eco ni apoyo de ningún lado y con los intereses 
representados por la Municipalidad, que ansiaba 
el “progreso” y la “modernización” del sector, se 
los empujó a salir. Se les ofrecía una suma de 340 
pesos y el municipio además les daba un crédito 
especial, y con esto se debían arreglar para conse-
guir casa adonde pudieran. En aquel momento el 
intendente era Alfredo Musante.

  Así cuenta don Thomas, el fotógrafo y sindi-
calista ferroviario que encabezó aquella resisten-
cia: “yo me quedé hasta lo último y al final tuve 
que salir porque nos dieron 24 horas y ya no pude 
más. Si todos nos hubieran acompañado hasta el 
final…pero hubo uno que aflojó y ¡chau!, se des-
barrancó toda la lucha, era de la misma comisión, 
para mí le deben haber dado alguna extra, agarró 
y se abrió. Ese día que la gente tuvo que irse, ¡para 
que te digo!, cuánta amargura, el sueño de todos 
era la casita, y después yo digo que hubo unos ne-
gociados terribles.”

  Y se fue destejiendo la historia del ferrocarril, 
de sus barrios, de nuestras vidas hechas y recorri-
das en esas casitas del barrio. Yo tenía mi casita 
en la calle San Martín 16 y desde la ventana que 
daba a la calle vi cruzar la vida de mi Trelew, con 
el parquecito donde estaba la locomotora y cuyo 
suelo era todo de arena, con las movilizaciones 
que eran frecuentes en aquellos años 70, cuando 
lo de la masacre y después la ciudad movilizada 
en aquel octubre del 72. Desde esas casitas que 
eran corazón de la ciudad vimos latir nuestro pue-
blo, con sus calles de tierra, con sus clubes socia-
les. Nosotros teníamos el independiente y com-
partíamos con quienes acudían a la sede, ubicada 
en el salón que era del San David.

 Tantas cosas se podrían contar. Por eso cuan-
do habitualmente camino aún hoy por sus ve-
redas o voy a la radio los sábados para hacer el 
programa, situada en el mismo lugar donde era el 
barrio, siento volver a mi casa y mirar por sus ven-
tanas, observando los árboles que siguen de pie: 
el pino de la casita de don Thomas en la esquina 
y los del patio de casa. Y entonces salto el alam-
brado para jugar en los patios de los Rodríguez, 
los Crespo, los Veira, y la veo a doña Librita, paso 
por lo de Fuertes y Ritchie, me pongo a ver tele-
visión en lo de doña Rosa Ferrer y miro la llegada 
del hombre a la luna en lo de Hugues, para dar 
una vuelta en bici por la veredita de la calle Roca, 
donde saludo a los Maliqueo y Giugga.

  Las vivencias y la historia se mezclan y se sos-
tienen unas a otras, y desde ahí creí necesario rei-
vindicar y visibilizar a estos ferroviarios, recordan-
do sus vidas, sus luchas, mirando desde mi barrio 
que nunca se fue, para que no permanezcan des-
aparecidas, como tantos. h
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Texto y fotos por Ana Pons
Al entrar a la Escuela 207 los días de ensayo 

después de las 18hs, uno empieza a sentirse 
atravesado por la música. Hacia el ala derecha 
en las aulas cada grupo de instrumentos 
ensaya: primero las flautas traversa, después 
los clarinetes, las trompetas, los trombones 
y los cornos; un poco más allá los violines, 
las violas, los violonchelos, los contrabajos; 
y finalmente, los instrumentos de percusión. 
La armonía y la alegría se pueden respirar. 
Pero las palabras parecen no alcanzar para 
la descripción de lo que uno siente cuando 
escucha tocar a la Orquesta Infanto juvenil 
del Barrio INTA. El esfuerzo, la constancia, el 
estudio y la pasión que ponen los integrantes 
y los docentes hacen presencia en cada 
melodía.

“La música puede contener, transformar 
y abrir nuevas oportunidades”, plantea 
Mariana Navarro, Coordinadora/ Directora de 
la Orquesta. “Una Orquesta implica el trabajo 
en conjunto, comunitario, en equipo; donde 
todos trabajamos para una obra. Entonces es, 
el esfuerzo tuyo, más el de ella, por eso tiene 
que existir el compromiso y la solidaridad. 

Es como una mini sociedad, hay alguien que 
también tiene que poner algunas pautas, que 
es el Director. Es una comunidad donde están 
los chicos que se relacionan con sus pares, el 
que toca el clarinete con los clarinetistas y 
después entre todos los de la Orquesta.”

Para sostener este trabajo comunitario 
es necesario un grupo de profesores que 
ponga en primer lugar lo social, luego lo 
musical y cultural.  “Los docentes debemos 
trasmitir el trabajo en equipo, si falta un 
profesor otro lo cubre porque los chicos no 
pueden quedar sin ensayar, no dicen a mí no 
me pagan por atender dos grupos. El equipo 
es tan maravilloso que si hay que hacer un 
ensayo extra los docentes siempre están 
dispuestos a trabajar. Ese compañerismo es 
lo que se transmite a la Orquesta. Este año el 
día de la primavera los chicos estaban todos 
tocando, muertos de calor y no fuimos a un 
picnic, ensayamos para un concierto. El chico 
va aprendiendo esta responsabilidad y esta 
entrega un poco más allá de lo que está 
marcado”.

“Es necesario  tener en cuenta que los 
chicos pueden venir atravesados por diversas 

problemáticas y los profesores deben ser un 
sostén, sin perder de vista el objetivo y la 
exigencia. Hemos tenido graves problemas: 
chicos que vienen golpeados, drogados, 
casos de embarazo. En esos casos vamos 
viendo cómo entre el grupo lo resolvemos 
ya que no tenemos ayuda de un psicólogo, 
trabajador social”, plantea Navarro.

“La música para mí es un regalo de Dios”, 
dice Mariana. “En el imaginario social, los 
chicos de barrio parecen no tener proyección 
de estudio porque su el estilo de vida es 
llegar a los 15/16 y quedar embarazadas, 
tener muchos hijos, vivir de planes, toman 
terrenos. Ser parte de la Orquesta es romper 
con el imaginario social. Uno de los chicos que 
tocaba el Chelo ya se recibió de Licenciado 
en Ciencias Políticas, otra se está por recibir 
de Profesora de Teatro, otra está por venir 
de Córdoba se va a recibir de Licenciada en 
Flauta traversa. Estar en la Orquesta los abre 
a otra cultura. No es dejar lo que tienen sino 
sumar cosas.”

La asociación Civil Amigos de la Orquesta 
Infanto Juvenil de  Barrio INTA (AOBI) se 

Sonamos
Orquesta Infanto juvenil del Barrio INTA
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creó en el 2014 por iniciativa de vecinos 
de la Ciudad seguidores de la Orquesta, 
algunos padres y profesores.  El objetivo de la 
Asociación es acompañar el crecimiento de la 
Orquesta, colaborar con la logística de cada 
concierto, financiar los distintos proyectos, 
becas, capacitaciones, poder crear un banco 
de instrumentos cada vez más amplio, 
así como también generar proyectos de 
extensión. Dentro de esos proyectos, está el 
de abrir Orquestas en otros lugares, siempre 
conectados con la Orquesta de Barrio 
INTA, que a su vez son fuentes de trabajo 
para aquellos chicos que deciden seguir el 
camino de la música y pueden alimentar 
esos proyectos. Hoy hay seis becados que 
trabajan como ayudantes.

El proyecto de la Meseta se llama Con la 
Orquesta a todas partes. La Asociación hizo 
un convenio con Ministerio de Educación, 
mediante el cual ellos aportan los docentes 
y la AOBI contribuye con los instrumentos. 
A partir de allí se crearon Orquestas que 
están en Telsen, Sepaucal, Chacay Oeste y 
en Lagunita Salada. Una vez al mes recorren 
las comunas con talleres de coro, teatro y 
danza para Gan Gan y Gastre. Todos los años 
como cierre de esta actividad se realiza un 
concierto integrado, pero según la directora 
este año por segunda vez no cuentan “con el 
transporte para realizar el viaje en la fecha 
programada”.

En Amaya se desarrolla el proyecto que 
se llama Semillas que suenan. En este caso el 
estímulo musical se da dentro de la jornada 
escolar, una vez a la semana tienen Orquesta, 
se trata de un grupo de principiantes.

Sonamos es un proyecto de extensión 
propone un intercambio entre los coros de 
distintas escuelas y la Orquesta, priorizando 
la inclusión. Para todos es muy enriquecedor 
estar en gran coro de 400 chicos, donde 
cantan y hacen coreografías.  Este año en su 
6ta edición, participaron las escuelas 182, 
151, 206, Nicolás Avellaneda, la Asociación 

Sonamos

Corría el año 2001, un año más que difícil para nuestro país. En ese contexto en 
el que parecía que no se podía empezar nada nuevo, dos Profesoras de Música, 
Paula Caviglia y Silvina Selzer, leyeron una publicación de un diario: en Villa 
Lugano crearon una Orquesta Barrial gracias a la financiación de del Plan 
Nacional de Orquestas Infanto Juveniles de Nación. Entonces pensaron ¿Por 
qué no hacer lo mismo en Trelew?  A partir de ese momento se contactaron con 
el director de la Orquesta para preguntarle cómo hacer para acceder a este Plan 
Nacional. 
No fue nada fácil. Había que realizar muchos trámites burocráticos y se necesitó 
de mucha constancia, convicción, poder de gestión por parte de las propulsoras 
del proyecto. Debían, entre otras cosas, lograr el apoyo Municipal para solventar 
el plantel docente, que en ese momento se los dio Martín Larmeu. A su vez, 
necesitaban del apoyo de una escuela que les permitiera usar el espacio físico 
para guardar los instrumentos y realizar los ensayos. Varias escuelas se negaron 
hasta que la Directora Graciela Perdomo dijo sí, esto es lo que necesita la Escuela 
207 de Barrio INTA. Después de tanto trabajo la Orquesta Infanto Juvenil del 
Barrio INTA daba sus primeros pasos con 24 chicos, 5 profesores y algunos 
instrumentos: violín, violonchelo, clarinete y flauta.
Actualmente hay 70 chicos y este año ingresaron 30, pero son 55 estudiantes 
más avanzados los que conforman la Orquesta Estable. Las edades van desde los 
7 (Grupo Semilla), hasta los 24 años, algunos de ellos están desde el principio. 
Asisten chicos de todos los barrios: INTA, Pensamientos, Moreira I, II, III, IV, 
Amaya, y otros. Se pueden encontrar todos los niveles: principiante, medio y 
avanzado, todos confluyen en una obra. Los integrantes de la Orquesta pueden 
llevarse los instrumentos en comodato pero deben cumplir con la regularidad 
en la asistencia y el compromiso para cada ensayo, para cada concierto. 
El plantel docente de la orquesta está compuesto por 12 profesores. El profesor 
de Violonchelo, Darío Del Fabbro, es también es el Director y hace los arreglos 
de las Obras mientras que Mariana Navarro es Coordinadora y Directora. Hay 
un profe para cada instrumento -en algunos casos hay dos- y algunos además 
de tener una cátedra también realizan tareas administrativas.  De Violín, por 
ejemplo, hay dos profesores y uno es ex alumno: es el ciclo perfecto, que el 
alumno entre y tenga la opción de quedarse. Cuentan además con una figura 
parecida al preceptor que se encarga de tomar asistencia, que si ocurre algo va 
la casa y ve a la familia. 

Algunos datos sobre la orquesta
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Orquesta Infanto juvenil del Barrio INTA

Italiana, 503, 189, 40, 85 Guan Guelen de 
Rawson. Contaron con la colaboración de 
los profesores de Música Joaquín Merino y 
Gabriela Carel, quien dirigió a los coros en 
lengua de Señas. Los coros, la Orquesta y el 
público participaron con mucho entusiasmo.

Orquesta Abierta es un conjunto de 
cámara conformado por doce integrantes, 
que está a cargo del Director Darío Del 
Fabbro. Se creó para darle una oportunidad 
de crecimiento ya que el desafío musical es 
más elevado para los chicos más avanzados 
dentro de la Orquesta. Está abierta para 
que cualquier persona que tenga un nivel 
adelantado pueda entrar. 

Entre los requerimientos necesarios para 
acompañar el crecimiento de la orquesta es 
crítico, en este momento, el espacio físico, 
un espacio más amplio para guardar los 
instrumentos y para ensayar que tenga un 
horario extendido más adecuado para que 
los niños y jóvenes puedan estudiar allí 
mañana y tarde o realizar ensayos extras.

Una infancia feliz con música
Darío Del Fabbro, en una charla que dio 

para TEDx Puerto Madryn, explicó que él 
concibe su rol de Director como un puente 
entre la Orquesta y el público. La Orquesta 
es un organismo que permite a todos sus 
integrantes desempeñar distintos roles, 
para realizarlos es necesario ensayar y lograr 
conocerse a sí mismos. En este proceso los 

niños aprenden primero la técnica, cómo 
tomar el instrumento, hacerlo sonar, afinarlo, 
cómo leer música; también a oír a sus 
compañeros mientras ellos tocan y a la vez 
tiene que seguir al Director. Él se comunica 
con la Orquesta por medio de gestos, 
impulsos. Los niños, que hacen propia la obra, 
con amor y respeto por el otro, construyen un 
puente de comunicación con el público. Hay 
probabilidades de que como ciudadanos 
puedan construir puentes de comunicación, 
sean o no sean músicos. “Es muy posible que 
logremos una sociedad con más impulso, con 
más amor y con más ritmo”. Por último, Del 
Fabbro citó las palabras de despedida que la 
Orquesta dedicó a una de sus precursoras: 
“Gracias por darnos la oportunidad de tener 
una infancia feliz con música”.

¿Qué sienten los chicos al ser parte de una 

Orquesta? Erick, uno de los violinistas de la 
Orquesta escribe en las Redes Sociales: “Otro 
año más haciendo música con esta hermosa 
orquesta. Son mi tercera familia. Espero que 
haya más años para seguir haciendo música 
con ustedes”. La flautista, Catherine Fochiatti 
dice: “En mi vida, la Orquesta siempre estuvo 
en segundo plano. Pero se convirtió en mi 
desahogo, mi sostén, mi salvación y en mi 
único refugio desde que perdí a mi papá. La 
música te transporta a muchísimos lugares, 
y es por eso que cada vez que agarro mi 
instrumento y toco, siento que estoy más 
cerca de él, y que él está más cerca de 
mí”. “No hay palabras para explicar lo que 
significa para mí la Orquesta. Es un lugar que 
uno siente como un escape, donde después 
de un día cansador podes refugiarte con 
amigos y música”, afirma la violinista Lucía 
Pope Velasco. “Es increíble el lazo que podés 
establecer con tus compañeros, no solo del 
mismo instrumento, sino de la orquesta en 
general. Los profesores que día a día ayudan 
a que uno avance y llegue a nuevos logros 
como persona e instrumentista. La orquesta 
significa un punto de encuentro, amigos, 
aprender, escape”. 

La Orquesta Infanto Juvenil del Barrio 
INTA es una gran familia, donde los chicos, 
los docentes y los integrantes de la AOBI 
trabajan comunitariamente en pos de un 
objetivo: atravesar fronteras llevando la 
música a todas partes.

“Una Orquesta implica 
el trabajo en conjunto, 

comunitario, en equipo; 
donde todos trabajamos 
para una obra. Entonces 

es, el esfuerzo tuyo, 
más el de ella, por 

eso tiene que existir 
el compromiso y la 

solidaridad.”

h
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Cómo (des)
escolarizar una 

cosmogonía
Por Viviana Ayilef
Foto de Diego Paulí
Ilustraciones de Gabrio

El estado nacional 
argentino activó 

desde su conformación 
institucional distintas 
ideologías lingüísti-
cas, de acuerdo con el 
programa político pro-
puesto por los poderes 
de turno en cada mo-
mento histórico. En el 
caso particular de las 
lenguas indígenas, atra-
vesaron por un largo y 
complejo proceso que 
afectó a su cultura toda, 
y fluctuó desde el inten-
to de borramiento hasta 
la decisión de recupe-
rarlas. Así, es dado des-
cribir en retrospectiva a 
ese proceso como una 
experiencia oscilante. 
Pasó de ser el idioma si-
lenciado (en palabras de 
Liliana Ancalao) a ser el 
idioma reconquistado. 
Ese proceso tiene que 
ver tanto con las luchas 
por las reivindicaciones 
históricas de los pueblos 
originarios, como con 
decisiones políticamen-
te “correctas” al interior 
de los órganos de deci-
sión de las políticas lin-
güísticas y educativas.

Partimos entonces de un presupuesto general relacionado con un 
problema inherente al sistema educativo, asociado con un estado de he-
cho y que proponemos como diagnóstico: frecuentemente los documen-
tos institucionales constituyen una coherente declaración de principios 
e intenciones con la que los sujetos involucrados están en un todo de 
acuerdo. Sin embargo, la praxis concreta no siempre evidencia que exis-
ta una correlación de episteme. Esto es: a veces las afirmaciones teóricas 
y programáticas sobre lo que se entiende por categorías tan caras a las 

ciencias sociales contem-
poráneas y a los sujetos 
que abarca, como “inter-
culturalidad”, no se ven 
reflejadas en las prácticas 
pedagógicas efectivas y 
es dado observar una di-
sociación entre acción y 
discurso.

En este escrito presu-
ponemos la ambivalencia 
del bilingüismo inter-
cultural en los términos 
que propone el estado, 
ya que frecuentemente 
el poder (con)cede de-
cisiones conciliadoras y 
oportun(ista)s a efectos 
de moderar su Imagen. 
Sin embargo, los destina-
tarios de las decisiones de 
esas políticas lingüísticas 
son colectivos cuyas vo-
ces impugnan lo que es-
conde el paréntesis que 
deliberadamente aquí 
usamos. 

Los procesos de pér-
dida de un idioma son 
experiencias comunes a 
los distintos grupos indí-
genas. Para el caso mapu-
che, en Patagonia se dio 
un proceso de subalterni-
zación idiomática fuerte-

mente ligado a la prohibición por parte de las instituciones educativas, 
y extendida a la cotidianeidad de las familias. De esta manera, los ma-
puche hablantes fueron acatando el mandato que imponía la escuela, 
ligado a un sostenido proceso de autosilenciamiento. No hablar mapu-
dungun fue un modo estratégico para la supervivencia en un contexto 
en el que las políticas lingüísticas y educativas orbitaban en un sentido 
diverso y opuesto al de la Argentina contemporánea.

Las paradojas históricas generan estos movimientos de inversión en 
los objetivos de algunos programas forjados desde las mismas institu-
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En función de ella, y de memorias escolares relacionadas con prác-
ticas autoritarias y discriminatorias, los habitantes de distintos parajes 
se reunieron para elaborar un documento como Proyecto de Escuela 
que presentaron ante Ministerio de Educación y que fuera impugna-
do por los representantes institucionales. El argumento de los veedores 
del Ministerio se centra en que ese proyecto no sigue los lineamientos 
curriculares obligatorios para todas las escuelas de nuestro país, y que 
no se enmarca en el cuadro normativo oficial, aludiendo a que no cum-
ple con los requerimientos nacionales para el otorgamiento de títulos 
convalidados. Por su lado, las comunidades sostienen que el Ministerio 
impugna ese proyecto porque desconoce absolutamente el significado 
profundo de la categoría de interculturalidad, obviando de esta manera 
las prácticas comunitarias fundamentales en la cultura mapuche.

Ante esas disidencias, hemos rastreado diversos aportes de los espe-
cialistas, y advertimos que un enfoque intercultural no tiene que ver con 
el asimilacionismo ni con la subordinación de las consideradas mino-
rías. La discordancia entre ambas perspectivas tiene que ver en un prin-
cipio con cosmovisiones que chocan. Es interesante destacar, entonces, 
que estas políticas tendrían cierta continuidad con las representaciones 

estereotípicas que las burguesías del siglo XIX, 
influenciadas por el romanticismo, generaron 
sobre la figura indígena. Tanto la barbarie como 
el mito del buen salvaje, depositario de una edé-
nica inocencia, folclorizan y muestran pasiva-
mente a un sujeto tipificado que, sin embargo, 
cuando ingresa a la escena política -de las discu-
siones, como en este caso- resulta acallado. Esas 
imágenes no encajan con este colectivo indígena 
que hoy pide una escuela propia para apropiarse 
culturalmente de ella. 

El aspecto paradójico y representativo del 
proceso histórico indica que si en el con-

texto histórico en el que se fundó el estado na-
ción, el sistema educativo constituyó un medio 
forzado de implementación obligatoria para el 
cambio cultural, en el contexto actual los propios 
originarios piensan a la educación como medio 
posible y también necesario para emanciparse. 

En una entrevista con representantes de la 
Cátedra Abierta Pueblos Originarios ORMA-

CHE y miembros de la Comunidad Mapuche Tehuelche Vuelta del Río, 
indagamos acerca de cuáles serían los rasgos de la cosmovisión mapu-
che que aparecen en pugna y no son negociables con lo que pide el esta-
do. Así, hemos podido conocer que ese proyecto tuvo su gestación acor-
de a las formas de decisión comunitaria que ancestralmente se realizan 
en la cultura mapuche. El acontecimiento del Trawn es un evento social 
y político en el que se reúnen los miembros de un colectivo (en la acep-
ción mapuche: Lof, que equivale al castellano Comunidad) para delibe-
rar y dirimir a través de un prolongado intercambio discursivo alguna 
decisión que incluye y afecta a todos los integrantes. Como instancia de 
consulta, la legitimidad del Trawn implica que los puntos de vista pues-
tos en debate arriban a un acuerdo y sus decisiones son inapelables. Son 
decisiones de un Lof que dialoga con otra entidad, el “Estado”.

“¿Qué escuela queremos? ¿Qué escuela no queremos?”, fueron las pregun-
tas que articularon a lo largo de un tiempo los trawn en que se congrega-
ron pobladores de los diversos parajes. Así, acordaron en que la escuela que 
querían debía “romper con la verticalidad sobre la posesión del conocimien-
to”. De esta manera, entienden que todos en la comunidad tienen algo para 
enseñar y todos tienen algo para aprender, de acuerdo con sus necesidades. 
Mientras algunas personas mayores pueden ofrecer sus conocimientos en el 
telar, en la música, en la soguería; a su vez se ven necesitados de aprender a 
leer y escribir. Es decir, el planteo trasciende lo meramente lingüístico porque 
piensa la interculturalidad como una transversalidad de las prácticas.

ciones. En la actualidad, modalidades de largo arraigo como las 
que propone la educación intercultural y bilingüe, propenderían a 
recuperar no sólo aquellos aspectos relacionados con lo lingüístico, 
sino que, precisamente por ser intercultural, atenderían a una recu-
peración integral que contemplara los diversos aspectos fragmenta-
dos por una historia de exclusión y silenciamiento perpetrados por 
ese mismo Estado.

Esta modalidad de educación tendería a subvertir la discutida 
tendencia histórica hacia la homogeneización por parte del sistema 
educativo, y fue habilitada por el mentado Artículo 75 inciso 17 de 
la Constitución Nacional reformada en el año 1994. La existencia 
efectiva de este documento atiende no sólo al reconocimiento ju-
rídico del derecho sino a un programa de acciones concretas. Esto 
conduce a pensar que la igualdad educativa es el horizonte político 
para el funcionamiento de esta modalidad, lo que genera la pregun-
ta acerca de qué es lo que la legislación argentina entiende, en conse-
cuencia, por “igualdad”. A su vez, nos preguntamos: ¿Son, entonces, 
partícipes o destinatarios los habitantes originarios? ¿Tienen voz? 
¿Tienen voto? Interesa problematizar las relaciones que reúnen los 

términos que designan a esta modalidad de educación, por considerar 
problemática desde el vamos la implicancia del nexo coordinante “y” 
en su formulación/ formalización institucional en nuestra provincia. 
Esta educación es, por un lado, “intercultural”, y por el otro, “bilingüe”. 
Sospechamos que tras la escisión de ambos términos, se sostiene una 
idea que al entender a ambas como esferas diferenciadas, supone que 
podrían asimismo no implicarse mutuamente, ocultando así su carác-
ter absolutamente dialéctico.

Una mirada desde Vuelta del Río. La comunidad mapuche tehuel-
che Vuelta del Río está ubicada en el noroeste de la Provincia del 

Chubut. Desde hace algunos años, sus integrantes vienen trabajando 
en base a una idea que surge de una necesidad común de poblado-
res diversos de los alrededores. Es necesario mencionar brevemente 
algunos datos que hacen al poblamiento de la meseta. Las distancias 
que separan una vivienda de otra, en el interior chubutense, implican 
a veces viajes de hasta tres horas de trayecto. Ese aislamiento territorial 
condujo a que en la historia de la educación en nuestra provincia, los 
niños de las familias rurales debieran asistir a escuelas tipo internado. 
Así, esa figura opera a modo de trauma en las memorias sociales, ya que 
operó no solo como experiencia de ruptura en vínculos familiares, sino 
también como exposición a diferentes situaciones de vulnerabilidad del 
niño. 

Interculturalidad sin horas cátedra y Bilingüismo sin carátula
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“La praxis intercultural –ese 
situarse en una epistemología 
mapuche- daría lugar a que 
el sujeto destinatario de las 
políticas de inclusionismo, tenga 
verdaderamente permitido hablar. 
Hablar, de esta manera, remite a 
aquella incómoda pregunta que los 
estudios subalternos formulaban 
para el caso indio pero que valen 
asimismo para este caso: “¿Puede 
el subalterno hablar?”, cuya 
respuesta inequívoca es: 

NO, porque no lo dejamos.”

Por otro lado, las formas de vida en los 
ámbitos rurales tienen otra tempora-

lidad. Así, a diferencia del currículum escolar 
para la zona urbana, que contempla jornadas 
equivalentes en todos los momentos del año, en 
el interior chubutense hay tareas comunitarias 
que no pueden ser desatendidas porque hacen 
a las propias prácticas culturales y económicas 
de la comunidad. El cuidado de los animales, 
por ejemplo, es un aspecto importante que los 
miembros de la Lof atienden en ese Proyecto 
pero que el Estado a su vez desatiende. La Lof 
propone que exista un consenso respecto de la 
cantidad de días en que funcione la escuela, de 
acuerdo con las actividades comunitarias de 
época. Un régimen de cursada de lunes a vier-
nes obstaculizaría y contradeciría lo que ellos 
entienden como “interculturalidad”.

Descolonizar el conocimiento, entonces, 
sería una tarea pendiente por parte del estado 
que no respetaría el kimün mapuche, término que designa el conoci-
miento integral que no conoce de esferas del conocimiento y entiende al 
mapudungun como fundamental dentro de su cultura pero que desliga-
do del todo aparece desactivado epistemológica y cosmovisionalmente.

Finalmente, otro de los reclamos que hacen los mapuche al estado 
argentino es el de no respetar los lineamientos que implica la noción 
formal de “Modalidad”. Así, plantean que pese a que la EIB es una mo-
dalidad, de acuerdo con lo que dicta la Ley de Educación, no se le otorga 
la infraestructura y autonomía que requeriría. A su vez, señalan ambi-
güedades tales como lo inespecífico del rol que desempeñan tanto el 
kimche como el docente intercultural. El kimche, entonces, debería ser 
el anciano sabio que comparte sus conocimientos en la educación de los 
niños, o la figura del mapuche hablante que enseña la lengua. Sin em-
bargo, se han detectado casos en la provincia en los que el kimche cum-
ple rol de portería, a falta de nociones precisas sobre sus funciones. El 
discurso y el documento dicen que al referente lo elige la comunidad. En 
nuestras entrevistas hemos recopilado datos que indican incluso casos 
de nepotismo en algunos pueblos, por los que familiares de intendentes 
a cargo tenían asignadas esas horas cátedra. También se da el caso de 
docentes interculturales llegados recientemente de otras provincias, que 
quedan a cargo de esa función en la distribución arbitraria de cargos. 

“Un camino de asombro” 
Entre las cuentas pendientes que todavía tiene el estado para con los 

pueblos originarios, se encuentra la posibilidad de situarse en un modo 
otro de pensamiento que entienda y atienda a la Interculturalidad desde 
una episteme que no se anule en lo teórico ni finalice en lo discursivo. 
La praxis intercultural –ese situarse en una epistemología mapuche- da-
ría lugar a que el sujeto destinatario de las políticas de inclusionismo, 
tenga verdaderamente permitido hablar. Hablar, de esta manera, remite 
a aquella incómoda pregunta que los estudios subalternos formulaban 
para el caso indio pero que valen asimismo para este caso: “¿Puede el 
subalterno hablar?”, cuya respuesta inequívoca es: NO, porque no lo de-
jamos. 

Interculturalidad sin horas cátedra y Bilingüismo sin carátula atien-
den a la re-apropiación por parte de los mapuche del derecho a hablar 
en primera persona plural, en los tiempos consensuados de un currícu-
lum que debería ser más flexible si se postula desde ese prefijo que tiene 
tantas implicancias: “inter”. No tenemos una respuesta concreta al pro-
blema acerca de cómo (des)escolarizar una cosmogonía. Sabemos, sin 
embargo, que esa respuesta existe, y este colectivo periodístico acompa-
ña la búsqueda de la misma. h

“Lo único que aprendimos fue el camino”, responde 
tal vez sin ironía Doña Segunda Huilinao cuando se le 
pregunta acerca de su experiencia en la escuela cuando 
era niña. Alude, ella, a las largas horas de trayecto que 
separaban su casa del edificio escolar, y que no son las 
que quiere para su nietos, bisnietos. Como contrapartida, 
el camino de asombro del que nos habla Liliana Anca-
lao articula esta otra lógica que puede y que debe hacer 
epicentro en la escuela. Tal vez, entonces, la Educación 
Intercultural y Bilingüe vaya por la vía de perder el nexo 
coordinante y de ganar asimismo en coherencia. 

Interculturalidad sin horas cátedra y Bilingüismo sin carátula
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Por Pablo Palicio Lada

¿Qué estuvimos respirando 
los vecinos de Trelew durante 
los últimos 20 años? ¿Será que 
dimos solución a un problema 
de salud pública generando otro 
aún mayor? Estas preguntas flo-
tan en el aire desde el mes de 
julio pasado cuando se conoció 
la situación financiera de Ser-Es, 
empresa que brinda el servicio 
de tratamiento de residuos de 
los establecimientos de salud. 

Los trabajadores de  Ser-Es, 
hartos del recurrente atraso en 
el pago de los salarios, fueron a 
la huelga y paralizaron el servicio 
provocando la acumulación de 
gran cantidad de residuos pato-
lógicos en clínicas y hospitales. 
La situación puso de manifiesto 
la precariedad de este impor-
tante servicio público y abrió el 
debate sobre las consecuencias 
para la salud de la incineración 
de residuos hospitalarios como 
método de tratamiento. 

El final anunciado
Ante las circunstancias el mu-

nicipio revocó la concesión de 
Ser-Es y pidió al Concejo Deli-
berante que redacte los pliegos 
para el llamado a licitación públi-
ca. El texto inicial contemplaba 
la convocatoria a empresas que 
ofrecieran únicamente hornos 
de incineración, dejando fue-
ra de competencia métodos de 
tratamiento alternativos menos 
riesgosos para el ambiente y la 
salud.  En la nota de carácter ur-
gente que el intendente envió al 
Concejo Deliberante se solicita 
“la redacción de un pliego licita-
torio para la Concesión del Servi-
cio de Recolección e Incineración 
de Residuos Patológicos (…)” 

Pero las quejas de una empre-

sa que posee el sistema de esteri-
lización por “autoclave”, sumado 
a la presión de organizaciones 
sociales que pedían la urgente 
prohibición de la incineración 
forzaron la modificación del ar-
ticulado, abriendo la posibilidad 
de que haya oferentes de otros 
métodos de tratamiento. Eso sí, 
de prohibir la quema de residuos 
no se habla… 

Dame el fuego, dame dame 
el fuego…

La realidad es que en la boca 
de los funcionarios se escucha 
una sola palabra: “incineración”. 
Para colmo de males los pliegos 
incluyeron un aumento del 500% 
en la tarifa que puso en alerta a 
las clínicas privadas y al gobierno 
provincial, el principal cliente del 
servicio. El ministro de salud, Ig-
nacio Hernández, advirtió: “salud 
no va a poder pagar ese costo. 

Me va a salir mucho más barato 
ir y comprar un horno y poner-
me yo a quemar”. En el concejo 
deliberante y en el municipio la 
posibilidad de prohibir la incine-
ración para impulsar un sistema 
amigable con la salud y el am-
biente pasó del desinterés a la 
indiferencia. 

Escondiendo la basura bajo 
la alfombra

La incineración es una fuente 
de emisión de sustancias conta-
minantes al ambiente. Es como si 
escondiéramos la basura debajo 
de la alfombra, solo que en este 
caso la transformamos, cambia-
mos su apariencia. Se suele pen-
sar que la incineración es una téc-
nica de eliminación de residuos, 
cuando de hecho, es una técnica 
de tratamiento que produce re-
siduos que requerirán a su vez 
tratamiento o disposición final. 

En el mejor de los casos dismi-
nuimos su volumen. En palabras 
de Paul Connett, especialista en 
química y toxicología ambiental 
de prestigio mundial, “la incine-
ración de residuos hospitalarios 
convierte un problema biológico 
potencial en uno químico real”.

 Incinerar enferma
Durante la incineración se 

liberan cientos de sustancias 
tóxicas al aire. Aunque también 
hay residuos líquidos y sólidos, 
emisiones de gases “fugitivos” 
que escapan de la chimenea y 
generación de cenizas altamente 
tóxicas a las que habrá que dar 
un tratamiento especial, vitrifi-
cación de ser posible. También 
se exponen al ambiente metales 
pesados, mercurio y compuestos 
halogenados como los tóxicos 
PCBs, dioxinas y furanos, entre 
otros peligrosos químicos.  

La quema de residuos hospi-
talarios, particularmente, libera 
una gran cantidad de mercurio. 
Muchos de los productos de salud 
están hechos de PVC, que a su vez 
está compuesto de cloro y que al 
quemarlo emite las temibles dio-
xinas. Las dioxinas están entre las 
sustancias más tóxicas y peligro-
sas  que la ciencia conoce.  Es uno 
de los Compuestos Orgánicos 
Persistentes (COPs) que nuestro 
país se comprometió a eliminar 
a través de tratados internacio-
nales. Los COPs se biomagnifican 
en la cadena trófica y los efectos 
en la salud humana incluyen cán-
cer, malformaciones congénitas, 
daño al sistema inmunológico, 
diabetes, entre otros. Las dioxinas 
son de temer. No hay filtro que 
las pueda evitar completamente 
y unas pocas partes por millón 
alcanzan para hacer daño.  De ahí 
viene la contundente aseveración 

Crisis en el sistema de tratamiento de residuos hospitalarios

LOS HORNOS 
INCINERADORES SON 

FUENTE DE ENFERMEDADES

La docena sucia
En mayo de 2001 los gobiernos de todo el mundo adoptaron un 
tratado internacional -conocido como Convenio de Estocolmo- 
para restringir y finalmente eliminar la producción, utilización, 
emisión y almacenamiento de los COPs.  4 de las 12 sustancias 
incluidas en la lista inicial son producidas durante la incineración: 
bifenilos policlorados, dioxinas, furanos y hexaclorobenceno. Se 
las conoce como la docena sucia. 
La fuente original de emisión de la mayoría de las dioxinas es la 
combustión. Según la famosa Agencia de Protección Ambiental 
(EPA) de EEUU, los incineradores de residuos hospitalarios y 
urbanos fueron las primeras y las segundas fuentes de emisión 
de dioxinas al aire, respectivamente, constituyendo ambas el 
84% del total de emisiones. Son tan extremadamente tóxicas que 
la exposición a las mismas se mide en picogramos (billonésima 
parte de un gramo).
En 1998 la Organización Mundial de la Salud bajó el  Límite 
de Ingesta Diaria Tolerable de 10 picogramos por kg de masa 
corporal por día a entre 1 y 4 picogramos, recomendando que se 
mantengan los objetivos en la parte más baja del rango, es decir, 1 
picogramo por kg/día.
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de que los “incineradores son fá-
bricas de cáncer”.

Sus promotores afirman que 
los filtros pueden detener las 
dioxinas y que las emisiones 
“están siendo controladas”, dos 
supuestos insostenibles. Está 
probado que no hay barrera que 
pueda frenar las dioxinas com-
pletamente, además son tan 
tóxicas que no existe un umbral 
de emisión aceptable. Los con-
taminantes más peligrosos muy 
raramente son monitoreados 
en forma continua, aun en los 
países más opulentos. Y aunque 
existen costosos incineradores 
que pueden valer decenas de 
millones de dólares, tampoco 
impiden que se liberen sustan-
cias peligrosas.

Existen opciones
Desde hace años funcionan 

alternativas para el tratamien-
to de residuos infecciosos. Mi-
croondas, tratamiento quími-
co o autoclave son algunas de 
ellas. En Argentina se utiliza con 
éxito el “autoclave”, un sistema 
de esterilización por vapor. Se-
gún la Dra. María Della Rodolfa, 
responsable de programas de 
la prestigiosa organización Sa-
lud sin Daño, “estas alternativas 
son más seguras y limpias que 
la incineración, se encuentran 
disponibles y en correctas con-
diciones de operación, transfor-
man los residuos hospitalarios 
en residuos estériles o biológica-
mente inocuos. Una vez tratados 
estos pueden disponerse como 
residuos comunes”

El ingeniero Edgardo Musu-
meci es el responsable técnico 
de tres autoclaves que existen 
en Mar del Plata, allí la incinera-
ción está prohibida desde hace 
una década. El área de influen-

cia incluye a Villa Gesel, Bahía 
Blanca y Tandil. La capacidad de 
procesamiento actual llega a cin-
co toneladas. Musumeci evoca, 
“comenzamos con un autocla-
ve importado, luego se compró 
otro de fabricación nacional, y el 
tercer autoclave, que es el más 
grande, es un aparato que se 
compro de segundo uso, de una 
industria textil y fue adaptado”. 
Musumeci explica que la “tecno-
logía para fabricar autoclaves es 
muy conocida y hay varias meta-
lúrgicas que construyen calderas 
y aparatos”. Sin lugar a dudas las 
opciones están al alcance de la 
mano, no son costosas y podrían 
solucionar el problema de los re-
siduos infecciosos sin exponer-
nos a riesgos. 

Un rechazo global
La lucha contra los incine-

radores llevó casi al cierre de la 
industria en EEUU para finales 
de los años noventa. En Japón, 
los grupos anti dioxinas lograron 
la clausura de más de 500 inci-
neradores. Filipinas se convirtió 
en el primer país del mundo en 
prohibir toda forma de incinera-
ción. En Argentina, una veintena 
de municipios y provincias legis-
laron restringiendo diversas for-
mas de incineración, entre ellos, 
la Ciudad Autónoma de Buenos 
Aires, desde el año 2002 prohíbe 
la incineración de residuos hos-
pitalarios.

Nuestros gobernantes aun no 
han tomado conciencia de que la 
solución a este problema es sim-
ple. La ciencia no tiene dudas, 
incinerar enferma. Los hospitales 
deberían ser el lugar donde va-
mos a curarnos, no la fuente de 
las enfermedades. 

¿Hasta cuándo? 

20 años de monopolio
El contrato con Ser-Es data del año 1997, desde la gestión 
del intendente Gustavo Di Benedetto. Desde aquel entonces 
ha mantenido la concesión de manera monopólica. Los 
recurrentes conflictos sindicales motivaron la paralización 
del servicio en varias oportunidades. En la actualidad 
la empresa se encuentra endeudada y en concurso de 
acreedores.
Un hecho llamativo ocurrió en el año 2013, oportunidad 
en que el Concejo Deliberante aprobó por unanimidad un 
aumento tarifario para Ser-Es. El entonces concejal del FPV, 
Raúl Berón, tuvo que salir a justificar su voto positivo al 
aumento. La oposición le reclamaba que hiciera lo mismo 
con el pedido de aumento para la cooperativa eléctrica, al 
que se oponía férreamente. Razones para apoyar la suba 
tarifaria de Ser-Es no le faltaban: la empresa beneficiada es 
de su padre, el señor Esteban Berón. 
“Voté afirmativamente porque es mi responsabilidad como 
concejal” justificó Berón hijo para defender su voto -y la 
falta de abstención- ante el notorio conflicto de intereses. 

h

(Puerto Madryn)
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Celebración del 

Arte, la rebeldía y 
la resistencia 

Entrevista al Crazy Che Antieco  

“Desde las 14 hs, en Rawson, 
todas las tardes parecen domingos por 
la tarde”, me habían comentado hace 
algunos años a modo de chiste. Sin 
embargo, siendo las dos y cuarto de 
la tarde, en pleno centro de la ciudad, 
hay mucho movimiento: jóvenes en la 
plaza, funcionarios saliendo y entran-
do de y hacia casa de gobierno, tra-
bajadorxs retirándose de sus labores, 
niñxs jugando.

La plaza es el lugar de encuen-
tro con Pablo Alejandro Antieco, más 
conocido como El Crazy Che Antieco, 
nacido y criado en Rawson, ciudad en 
la que se ha ido mudando cada vez 
más desde el centro hasta la perife-
ria. “Perdón la demora”, se excusa el 
artista, mientras saluda a un pibe que 
atraviesa la plaza, algo que no paró de 
hacer a lo largo de toda la entrevista. 
Sí, el artista es famoso para lxs pibxs, 
aunque un alto funcionario de la Se-
cretaría de Cultura de la Provincia ni 
lo registró cuando pasó caminando a 
escasos cinco metros. “¿La hacemos 
acá?”, “Dale, acá. En el banquito.”

¿Cuándo comenzaste con tu carrera?  
¿Cuáles fueron tus motivaciones?
Desde muy chico siempre me llamó la 
atención la poesía, más que la música. 
O la idea de transmitir un mensaje. 
Con el tiempo me di cuenta que para 
transmitir mensajes la música ideal es 
el hip hop, más allá de tocar instru-
mentos o cantar bien. En septiembre 
de este año se cumplieron diez años 
de mi primer show, diez años de 
un descubrimiento porque cuando 
arranqué no había nadie más hacien-
do lo mismo acá y tampoco había in-
ternet como hay ahora…Fueron diez 
años de aprendizaje autodidacta.
¿Cuáles fueron tus influencias, tanto 
en la literatura como en la música?
Imaginate hace diez años, adolescente 
rebelde… Y mis influencias iban des-
de Neruda, Bukowski (me gustaba lo 
cabrón que era Bukowski), la literatu-
ra latinoamericana: García Márquez, 
de  todo un poco…Con el tiempo, 
cuando empecé a tomar sentido de la 
militancia, a dar talleres en barrios, 
empecé con Freire y la educación po-
pular y autores que me llenaban y me 

servían.
¿Y musicalmente? ¿Por qué el hip 
hop?
Me llamó la atención que, como fue 
el punk en su momento, era un movi-
miento social, primero y luego musi-
cal, que nacía en los barrios y que na-
cía como una voz para aquellas voces 
no escuchadas, era la posibilidad de 
transmitir un mensaje fuerte, no tan 
decorado como el de la música co-
mercial, no hablaba de amores super-
fluos sino de algo más fuerte. Lo que 
la gente estaba callando, quizás por 
miedo, en los distintos barrios, en las 
periferias de la ciudad, se podía trans-
formar en música, quizás un poco 
violenta para el común de la gente, 
pero seguro eso era lo que quería yo 
en ese momento, ser un poco violento 
y transgresor (risas).

La cercanía con las problemá-
ticas de los barrios, también tuvo que 
ver con ese crecimiento musical y ese 
crecimiento ideológico, estar en con-
tacto con otras personas
¿Qué música estás escuchando?

Lo que me sorprenda en realidad, con 
internet hay mucho para escuchar…
Otros te recomiendan música o a 
veces no sé dónde terminó ni como 
terminé con tal canción…Disfruto 
mucho desde la trova cubana, fla-
menco, ska, reggae y para mi parte de 
producción musical, me nutro mucho 
de la música negra: el jazz, el soul, el 
funk…sin querer, casi Hip hop no es-
cucho, para abrir más la cabeza.
¿Los talleres que realizás en los ba-
rrios a que apuntan?
El hip hop es una excusa, lo que se tra-
baja en realidad es otra cosa. Casi de 
manera inconsciente trato de inculcar 
el autoestima, el amor propio, la cues-
tión de creer en uno mismo. Siempre 
me tocó una franja de edad en las que 
los pibes estaban acostumbrados a 
que les digan que no pueden, lo que 
sea: hip hop, deportes, baile…todo es 
no. Entonces con el hip hop empecé 
a trabajar sobre eso y  que los pibes 
crean más en ellos mismos, que quie-
ran leer mas allá de lo que lean en la 
escuela, que quieran conocer más allá 
de lo que vean por TV, siempre usan-
do de columna vertebral el hip hop o 
el rap, abordando esos temas.
¿En qué barrios has trabajado estos 
talleres?
El núcleo del taller empezó en el sóta-
no del cine teatro, hace ya casi nueve 
años…Y después estuvimos traba-
jando en el Luis Vernet, en el barrio 
Hunt, en el San Ramón, en los cen-
tros comunitarios de varios barrios…
También armamos durante varios 
años un ciclo que se llamaba “Alto 
Cachengue”, donde justamente que-
ríamos eso: hacer un poco de ruido, 
talleres de murales y música, cada sá-
bado en un barrio distinto. La gente 
sabía en qué barrio íbamos a estar y se 
acercaba…Se generaba un vínculo es-
pecial con la ciudad de esos espacios.
¿Quiénes te acompañan en estas ac-
tividades?
Las ideas surgen un poco como locu-
ras mías y después te das cuenta que 
siempre hay loquitos como vos. Hay 
una frase que dice: “Tarde o temprano 

ENTREVISTA DE PABLO BLANCO
FOTOGRAFIAS DE SOUL REVEL - AXEL BINDER
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uno se termina cruzando con gente 
que piensa igual”. Sin querer me fui 
topando con personas que tenían los 
mismos intereses y que podía aportar 
cosas nuevas a lo que yo podía apor-
tar…En definitiva, siempre es un tra-
bajo en equipo.
¿Qué satisfacciones te deja el laburo 
en el barrio?
Lo que te decía antes: la autoestima 
de la gente, la ampliación del lenguaje 
de los pibes. Trabajo con diccionarios, 
con el uso de sinónimos, de rimas…
Pero lo que más me da alegría es que 
de a poco se van sembrando semillas, 
que pasan por los sueños…Digamos 
que me gusta enseñar a soñar, que fue 
lo que aprendí yo hace mas de diez 
años.
¿Y qué barreras se interponen al mo-
mento de realizar este trabajo?
Hay un techo cultural  que tiene que 
ver con los prejuicios. En primer lu-
gar, el prejuicio de que el Hip hop 
es yanqui; si bien nace en los barrios 
bajos de Estados Unidos, ha sido em-
pleado por afroamericanos y latinos, 
entonces, sí: tiene una raíz geográfica 
yanqui, pero una raíz ideológica mu-
cho más fuerte. He chocado con gente 
que tiene ese prejuicio de que estoy 
haciendo algo extranjero. Yo quiero 
creer que estoy haciendo algo uni-
versal. El otro prejuicio, quizás más 
heavy, el más difícil de derribar y con 
el que más tengo que luchar, es que el 
hip hop, al venir de los barrios, está 
vinculado a la delincuencia, a la dro-
ga, al vandalismo. Me ha pasado de 
estar pintando murales, con un nene 
de cuatro años y que el papá se lo lle-
ve diciendo: “Vámonos que seguro los 
meten presos”. Es muy difícil pelear 
contra esto.

Otra de las barreras es el Es-
tado. El hip hop y las actividades que 
realizamos convoca a pibes muy jóve-
nes, niños, que en un ratito te llenan 
de creatividad un espacio, pintando 
murales o bailando en el piso…En el 
momento que a los políticos les sirve, 
lo quieren, ya sea para campañas polí-

ticas o eventos donde quieran mostrar 
que están trabajando por los jóvenes. 
Pero en el momento en el que el Hip 
hop empieza a alzar la voz y los pibes 
empiezan a contar lo que pasa en su 
barrio desde su punto de vista y des-
de su lenguaje, mostrando injusticias, 
la cosa cambia. A mí, por ejemplo, 
cuando empecé a cantar sobre el No 
a la Megaminería, sobre la violencia 
institucional, desde el Estado dejaron 
de convocarme…A nadie le sirve que 
los chicos estén despiertos y quieran 
hablar.

Hoy hablabas de aprender a soñar… 
¿cuáles son tus sueños?
En un principio, desde el punto de 
vista artístico, soñaba con lo que todo 
artista sueña cuando recién empieza: 
llenar estadios (risas), pero cuando 
empezás a construir tu camino y te 
das cuenta que lo que te satisface es 
otra cosa, empezás a soñar con cosas 
distintas: hoy quiero vivir de lo que 
hago, que las actividades que realizo 
vinculadas al arte me sirvan para se-
guir haciendo arte, simplemente eso. 
Y casi utópicamente, con estos loqui-
tos que siempre nos juntamos (cum-
pas del No a la megaminería; Marcela 
Malén, Matías Mariqueo, y tantos otr-
xs que pueden aportar y que tiene la 
cabeza abierta) hablamos de un cen-
tro cultural independiente…Es algo 
que le falta a la ciudad y nos serviría 
para sembrar esas semillas que quere-
mos que crezcan.

No vivís de la música…
No. Soy Diseñador Gráfico. Trato que 
todo lo que hago en mi vida tenga que 
ver con la creatividad. Es un área que 
me gusta explotar, para la que me ins-
truí…Hago música, saco fotografías, 
pinto murales…de todo un poco.
¿Cuáles son los próximos pasos en 
tu carrera como artista? ¿Tenés un 
disco grabado?
Si. Un disco que se llamó “Desde 
el Sur”, realizado con el objetivo de 
afianzar la idea de que la música 
adopta la identidad del lugar en don-
de se genera. Hicimos una canción 
con Marcela Malén, una re-versión 
de Amutuy, de los hermanos Berbel, 
hablando un poco de la conquista del 
desierto, del desarraigo mapuche…Y 
de repente era un Hip hop, con prejui-
cios yanquis, estaba hablando de algo 
que había pasado en la meseta hace 
un montón de tiempo. Ahí surgió 
también el tema No es no, que mar-
có mucho mi vida en lo personal y en 
lo artístico. En lo personal, porque es 
el día de hoy que me cruzo con gente 
que tiene frases de la canción en sus 
remeras, asisto a marchas y hay ban-
deras con esas frases. Y en lo artístico, 
porque fue la canción que me cerró 
todas las puertas, en cuanto a lo esta-
tal: nunca más toqué en anfiteatros, ni 
en fiestas provinciales ni nada de ese 
estilo.
¿Estás grabando temas nuevos?
Si. Escrito llevo casi todo un material 
como para un disco, aunque me falta 
tiempo para ir grabando esas cancio-
nes.  La idea es generar algo musical-
mente más abierto; si bien yo rapeo, 
existe la posibilidad de fusionar, otra 
vez, con el folklore, con el reggae, con 
algo quizás más pesado, con el tan-
go… Hablar de un idioma universal 
que es la música, con impronta rapera. 
¿Cuál fue el recital que más te mar-
có, de todos los que realizaste?
Cuando me preguntan este tipo de 
cosas, me divido en dos. Por un lado 
lo artístico, por otro lo personal. En 
lo artístico, me tocó telonear a León 
Gieco, en Puerto Madryn, para 17000 
personas…Miraba el horizonte y veía 
gente y más gente. Una experiencia 
increíble, muchísima gente me pedía 
fotos, autógrafos… En lo personal, 
recuerdo que me tocó rapear para 
un nene que durante su cumpleaños 
había estado internado y que cuando 
se lo festejaron, su mamá me pidió si 
podía cantar ahí…Eso fue muy mo-
vilizante, quizás más que lo de León 
Gieco.
¿Tocás en escuelas?
Si, justamente por esto que vengo di-
ciendo: lo del autoestima o creer en 
uno mismo. El disco que estoy escri-
biendo, conceptualmente, habla mu-
cho de volar, de despegar del suelo, 
de dejar de estar aplastados y empezar 
a desdibujar los límites geográficos, 
culturales, económicos, que frenan 
los sueños. Entonces, cada vez que 

caigo a las escuelas, por un lado, los 
chicos se vuelven locos, porque en 
cierta medida se rompe con la ruti-
na escolar y, por otro, jugar con eso, 
escuchar qué dicen…Hago un juego 
de improvisación donde les pido pa-
labras a los chicos y cuando digo eso 
tiran palabras al azar, que no son tan 
al azar porque están latentes, y eso da 
para otras charlas. Hablo mucho de 
identidad cultural, pregunto ¿qué es 
la identidad? ¿de qué se sienten parte? 
¿de qué se sienten excluídos? Imagi-
nate las charlas que salen de ahí…¡son 
increíbles! Es un proceso de aprendi-
zaje para mí y también se trata de de-
jar una semilla para los pibes.
¿Qué problemáticas visualizas hoy 
en los jóvenes?
Una bajada de brazos constante, las 
oportunidades cada día son más di-
fíciles. Para el joven que no está es-
tudiando, conseguir un trabajo es 
complicado; para el joven que está 
estudiando estudiar es complicado. 
A nivel educación no hay un cambio 
fuerte hace décadas; los alumnos van 
a la escuela para cumplir y los profe-
sores enseñan para cumplir, entonces 
no hay un ida y vuelta, una enseñanza 
que quede, estamos educando a una 
generación que baja los brazos muy 
fácil, que no sueña, que no piensa 
en el futuro,  todo orientado al indi-
vidualismo y se hace muy difícil el 
trabajo en equipo, es un punto muy 
jodido.
¿Qué problemáticas son las de ma-
yor relevancia en los barrios?
Quienes habitamos en los barrios so-
mos vistos como delincuentes. Hoy 
en día el pensamiento de derecha está 
más presente que nunca o por lo me-
nos desde hace varios años que no es-
taba tan presente; llevar una visera o 
tener cara de “ser de un barrio” es un 
delito. Después está la drogadicción, 
el alcohol, la violencia en los barrios, 
la deserción escolar, problemas fami-
liares, entre varios más…
¿Y qué aspectos positivos rescatás de 
los barrios? 
Lo comunitario, lo popular, el hecho 
de si se prende fuego la casa de un 
vecino, todos intentan ayudar; si a al-
guien le falta una moneda para operar 
a un hijo, se junta… Hay un sentido 
de pertenencia al barrio y de trabajo 
comunitario.
¿Por qué Crazy Che?
Crazy me dicen hace más de diez 
años, antes de comenzar con el Hip 
hop… Era ir contra la corriente y los 
amigos me decían “estás re crazy”…
Iba por ese lado. Cuando empecé a 
formar mi identidad, la que siempre 
había tenido, descubrí que mi sangre 
era mapuche, que mi historia era ma-
puche. Y el nombre “Crazy” ya estaba 
afianzado, entonces le sumé el “Che” 
y el “Antieco”. Es jugar un poco a 
romper las barreras idiomáticas o de 
fronteras. Estoy muy orgulloso de mi 
identidad.

“Siempre me tocó una franja 
de edad en las que los pibes 

estaban acostumbrados 
a que les digan que no 

pueden, lo que sea: hip hop, 
deportes, baile…todo es 

no. Entonces con el hip hop 
empecé a trabajar sobre eso 

y  que los pibes crean más en 
ellos mismos”

h



Sudacas 28

Coca 
“En realidad, el cine y los amigos son la patria” 

, Fernando Trueba (Director español)

Sombras y luces
Empecemos por el lado sombrío de las 
cosas, pero con la promesa de que poco 
más adelante habrá luz. Es sólo a los 
efectos dramáticos de crear los contrastes 
necesarios. Ella sabrá entender.
Los rodajes cinematográficos pueden ser 
territorios hostiles. Ahí se miden fuerzas 
oscuras que involucran egos, prestigios, 
dineros y egos nuevamente. Klaus Kinski 
decía de Werner Herzog: “Es un individuo 
miserable, rencoroso, envidioso, apestoso 
a ambición y codicia, maligno, sádico, 
traidor, chantajista, cobarde y un farsante 
de la cabeza a los pies”. Herzog retrucaba 
años después: “Las amenazas de muerte 
fueron sólo para obligarlo a trabajar. 
Aunque debo reconocer que una vez 
planeé incendiar su casa, con él adentro. 
Su pastor alemán me lo impidió.”  En esas 
condiciones hicieron cinco películas e 
ingresaron al Libro Grande de la Historia 
del Cine. Alfred Hitchcock sostenía que 
los actores y actrices debían ser tratados 
como ganado. Y no, no hizo muchos 
amigos en el trabajo.
En el capítulo siguiente, ya saliendo del 
cono de sombras, el mismo libro registra 

algunas amistades que comenzaron en 
los rodajes para finalmente trascender 
al Mundo Real, que es donde las cosas 
importan de verdad. El pulso de esas 
relaciones lo marcaban tipos como 
Federico Fellini, que cada tantos años 
tenía el bello gesto de abrirse el pecho, 
sacarse el alma y cedérsela a Marcello 
Mastroianni. Y no lo hacía sólo porque 
era un actor de la hostia, sino también 
porque era su amigo, y con los amigos 
se pueden tener esas confianzas. Juntos 
hicieron cinco películas e ingresaron al 
Libro Grande de la Historia del Cine. Fue 
gracias a ellos que aprendí qué significaba 
tener un álter ego.
Ingmar Bergman, siempre dispuesto a 
subir las apuestas, daba un paso más allá 
y avanzaba de la casilla de la amistad a la 
del amor. Así era que se enamoraba y se 
casaba con sus actrices. De esta manera 
hizo decenas de películas, tuvo nueve 
hijos y también ingresó al Libro Grande 
de la Historia del Cine.

“El comienzo de una hermosa amistad” 
(Casablanca – 1942)
Sé del talento y la generosidad de Coca 
Rodríguez desde hace más de veinte 

años, cuando le daba para leer algunos 
incipientes textos teatrales y que siempre 
devolvía con algún elogio alentador 
rescatado de vaya uno a saber dónde. 
Algún día de hace siete años tomé coraje 
y le propuse hacer el relato de lo que sería 
nuestra primera película juntos: Marcela. 
Cuando le sugerí ensayar, me miró desde 
treinta mil pies de altura y me dijo: No. Yo 
no ensayo.
De esta manera fue que sostuvo por 
primera vez el texto frente al micrófono 
en el estudio de grabación de Héctor 
MacDonald (nuestro Abbey Road),  y se 
largó a improvisar sus matices y silencios. 
Lo hizo así, a primera lectura, con los 
reflejos de un hechicero o de un arquero 
invicto. Cuando terminó, balbuceé un 
par de marcaciones menores, Héctor 
apretó el rec y las agujas de la consola 
empezaron a registrar la magia. Coca lo 
había entendido todo. Lo que decía el 
texto y muchísimo más.
Lo que se escucha en Marcela es una 
segunda lectura. A la grabación sólo hubo 
que editarle las pausas que las imágenes 
proponían. En ese cortometraje la voz de 
Coca Rodríguez nos monta en un vértigo 
de sinestesia, capaz de construir la noche 
necesaria para que se destaquen las 

Diario de una amistad
y yo

Por Gastón Siriczman

Durante el mes de noviembre Coca Rodríguez estuvo presentando en El Árbol el 
espectáculo Es un decir, sobre una preciosa y precisa selección e interpretación de textos 
de García Lorca. Además de la Dirección de Luis Molina contó con la colaboración de Ariel 
Testino (realización plástica), María Eugenia Correas (selección y diseño de textos), José 
Luis Camiña y Maite Luchelli Fassa (operación técnica en iluminación y sonido), Juan 
Llancamán (musicalización), Ariel Molina (diagramación de textos) y Damián Pérez 
(Edición musical).  Una excusa para hablar de Coca...
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estrellas, pero sólo esas estrellas que ella quiere 
que se destaquen.
Con Marcela, el relato de Coca viajó por medio 
mundo, incluso por países con otros idiomas, 
pero con públicos con la sensibilidad necesaria 
para dejarse ganar por la musicalidad, la tensión 
y las cadencias que ella había logrado y que 
prescindían de los sentidos directos del texto.
En una charla recordaba sus experiencias 
inaugurales en el escenario y frente al público. 
Esa niña, decía, todavía no era consciente del 
placer del otro. El tiempo y la experiencia le 
permitieron hacer ese descubrimiento. El arte, 
tantas veces sostenido por el ego, en su caso es 
alimentado por la generosidad. 
Ustedes dicen que como hacemos películas de 
animación, el aporte de Coca se limita a su voz. 
Eso es porque ustedes no la conocen. Para que la 
voz nos llegue como nos llega, ella hace su propia 
puesta en escena en una baldosa. Para eso exige 
un micrófono alto, que la obligue a estar de pie. 
El cuerpo y la voz son una unidad y ella lo sabe 
y lo explora al límite. Las respiraciones, matices o 
acentos están articulados como por cuerdas con 
gestos o distancias, a veces sutiles, a veces no. Entre 
unos y otros no hay un orden de causas y efectos. 
Puede ser en un sentido o en otro. Sólo ella lo sabe.
Después de Marcela vinieron Nueve Segundos y 
Antonio. Las experiencias fueron similares: Coca, 
un texto sin leer y un micrófono. Pero no hay 
rutinas cuando se trabaja con artistas talentosos. 
Los tiempos están llenos de instantes placenteros e 
irrepetibles. Nuevamente… Ella y el placer del otro. 
Ahora, cada vez que pienso en un texto que en algún 
momento será película, no puedo evitar ponerle los 
colores de su voz.
Es cierto que con Coca Rodríguez no entraremos en 
el Libro Grande de la Historia del Cine, pero estoy 
seguro que algún párrafo nos dedicarán en el de la 
Amistad.

Plaza de Mayo
Por Nahuel Machesich*
Once y media de la mañana. Camino detrás de niños y niñas vestidos con guardapolvos. Son unos veinte. Cuarto grado. Van agarrados de la 
mano. La maestra dice: “Vamos todos juntos que por acá pasa mucha gente por distintos motivos”. El grupo se amucha, como un organismo 
vivo que busca protegerse. La mano de una nena sale del montón y señala el suelo.  
–Seño, ¿estos son los pañuelos de las abuelas? 
–Sí, acá están los pañuelos. Acérquense chicos que les voy a contar quiénes son las abuelas de Plaza de Mayo. 
En el centro de la plaza hay otro grupo de personas que camina alrededor de la pirámide. Son trabajadores de fábricas que –en silencio y con 
un tranco cansino– muestran carteles que dicen: “No más despidos” / “Reincorporación ya” / “Industria Nacional en peligro”. No son más de 
cincuenta y visten sus ropas de trabajo. 
–Ahora vamos a recorrer el camino que forman los pañuelos. Van a ver que es como un círculo, una ronda –dice la maestra. 
Los alumnos avanzan, más dispersos que hace un rato y con pasos dicharacheros. Apenas en un instante los guardapolvos blancos se 
entremezclan con los trabajadores que reclaman. Caminan la ronda juntos. La escena es ambiguamente poderosa. Chicos y chicas de 9 años 
que corretean alegres su excursión escolar entre el andar resignado de hombres que perdieron su trabajo. Esperanza y desazón al unísono. 
En fin, una imagen indescifrable, difícil de explicar. O quizá sea simplemente la experiencia actual de atravesar la Plaza de Mayo una mañana 
cualquiera.

* Nahuel, nacido en Rawson pero residente en la ciudad de Buenos Aires, es egresado de la carrera de comunicación de la UBA. Como realizador audiovisual ha 
presentado este 2016 el documental El sable, una historia de la resistencia peronista centrado en el robo del histórico sable del General San Martin, cuyo trailer 
puede verse en https://www.youtube.com/watch?v=Xl8VbOFoPO8
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Un discurso entre lo íntimo 
y lo público

Durante todos estos años ha 
estado allí, en un lugar y horarios 
precisos como esos colectivos que 
van y vienen cada semana por los 
caminos polvorientos de la meseta, 
llegando siempre, sin estridencias, 
con su infinita carga de humanidad.   
El Mensajero al Poblador Rural se 
emite por radios AM de la región 
como LU 20, LU17, LU4, LRA9, Radio 
Nacional Esquel, seis veces al día, 
desde hace más de 50 años y constituye 
el más importante (y   en muchos 
casos el único) nexo comunicativo de 
los habitantes rurales con las ciudades 
y entre sí.

La larga permanencia en el aire 
no ha fosilizado su discurso, por 
el contrario, ha ido cambiando, 
modificando su recepción y sus 
márgenes de interés. Ha desarrollado 
un entramado de voces por momentos 
poético, con un lenguaje y registros 
propios. Para los frecuentes usuarios 
es natural hablar de “lo convenido”,   
“lo acordado”, fórmulas establecidas 
y necesarias para preservar cierta 
intimidad ante la exposición pública 
y masiva de la radio.

•  Para Juan Sepúlveda en 
establecimiento La Aguada su 
hermano le comunica que el martes 
irá por lo convenido, le pide que sean 
cuatro.

•  Para Emilio Williams en zona del 
Mirasol se le comunica que lo hablado 
queda sin efecto. Firma Ceferonio López.

Uno de los rasgos del mensajero es 
justamente esa flexibilidad de registros 
que le permite ser el soporte de “cartas 
radiales” que abarcan tanto la vida 
familiar de las personas como los más 
formales vínculos institucionales, 
sociales y laborales.

• Para pobladores de zona del 
Pajarito se les comunica que la 
reunión será el miércoles a las 11 en 
establecimiento Los Tamariscos.

• Para Carlos Tramaleo en Meseta 
Somuncurá se le comunica que su 
hermana Elva está en Traguaniyeo, el 
día martes van a Comicó. Aquí todos 
bien.

Campo y ciudad 
El cruce del lenguaje familiar con el 

discurso público/ institucional ha sido 
un rasgo frecuente; en principio por 
parte de organismos públicos como 
Vialidad Provincial con los informes 
acerca del estado de los caminos, 
sobre todo en la dura época invernal 
pero también las escuelas y hospitales 
rurales, los registros civiles volantes, o 
las parroquias.

• La comuna rural de Lagunita 
Salada comunica a los pobladores 
que el viernes estará atendiendo en 
esa localidad un equipo volante del 
Registro Civil para iniciar todo tipo 
de trámites. Estarán acompañados 
por un fotógrafo que sacará fotos 
para DNI. Firma Omar Ancamil, 
presidente de la comuna.

• El director del Hospital zonal de 
Gan Gan comunica a la población 

Mensajes al poblador rural

Poemas Humanos

de Chacay Oeste y alrededores que el 
miércoles habrá atención en el puesto 
sanitario.

• La comunidad cristiana de Gastre 
invita a participar de la mateada del 
miércoles a las 17 horas para festejar 
el día del amigo

• A los vecinos de Fofo Cahuel se les 
comunica que el próximo domingo 
habrá celebración litúrgica a las 11.

A estos mensajes, propios del 
territorio rural y de sus cabeceras, 
ubicadas en las ciudades de la costa 
o la ciudad de Esquel, se han sumado 
paulatinamente en los últimos años 
“cartas” de instituciones o empresas 
de la ciudad que tienen como 
receptores a los mismos habitantes 
urbanos, ampliando hacia dentro la 
franja de recepción. Así por ejemplo, 
hacen uso del segmento cooperadoras 
escolares que anuncian ferias de 
ropas, asociaciones vecinales y otras 
ONGs.

• A los padres de los chicos de la 
Orquesta Infantil de barrio INTA  se 
les comunica que a las 15  horas estará 
el micro en la escuela.

• La dirección de la escuela 733 de 
Bryn Gwyn cita a tutores de alumnos 
becados presentarse día lunes.

• La Municipalidad de Dolavon 
comunica a contribuyentes que a 
partir del jueves la recolección de 
residuos se realizará desde las 07 
horas

También se ha hecho frecuente su 
uso para ofrecimientos y citaciones 
laborales, policiales, además de la 

sección de sepelios y de objetos y 
animales perdidos.

• Al personal de Interpesca se le 
comunica que deberá presentarse   el 
día 20 las 06 en la planta fileteros,   
presentarse con cuchillo.

• Se ha encontrado un paragolpe 
con patente de un VW senda en la 
calle Irigoyen y Cangallo comunicarse 
con esta emisora.

• Se extravió en Telew pasaporte, 
visa americana y boleta de migración 
a nombre de John Peteresen se 
gratificará devolución.

 
La ruralidad y sus trabajadores
Si bien es notorio el avance de los 

discursos institucionales y urbanos, 
incluso políticos, sobre este medio, 
su marca de identidad sigue siendo 
el registro de los habitantes y 
trabajadores del campo, y en especial 
el vínculo entre los pobladores de la 
Meseta Intermedia, ese vasto territorio 
donde aislada y estoicamente habitan 
miles de familias.

Las tareas rurales, como la 
señalada, la esquila, la pelada de 
ojo, la comunicación con y desde 
organismos como CORFO o 
INTA,   las situaciones de linderos y 
alambrados, la pérdida y hallazgo de 
animales son motivo de numerosas 
cartas orales.

• Para vecinos de Arroyo Verde 
Feliciano comunica que ha extraviado 
aproximadamente cuarenta cabríos 
va chivo con cencerrita y una overa 
marrón se agradecerá información 

La radios AM de la Patagonia los tienen incorporados a 
su programación desde hace más de cincuenta años. La  
constante y puntual emisión del Mensajero al poblador 

rural es uno de los soportes necesarios de los vínculos 
familiares y sociales de muchos habitantes del extenso 
territorio patagónico, sobre todo de aquellos que viven 

en la meseta central.
por Jorge Spíndola. Fotografías por SEDA

Su lenguaje cotidiano, sus códigos y temas, construyen 
una  “oralitura” (como dice Elicura Chihuailaf) que 
es parte de la identidad rural/ urbana de la región. 

El siguiente artículo propone un acercamiento al 
“mensajero” desde su propio lenguaje: un entramado 

poético-político de gente, voces y culturas que 
desmiente los tópicos hegemónicos del “desierto” y del 

“silencio” en la meseta.

“Para Evaristo Curimán en Somuncurá, Etelvina  llega mañana en horas del mediodía en el Ñandú, ruega la espere en el alambre.”
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“Para Evaristo Curimán en Somuncurá, Etelvina  llega mañana en horas del mediodía en el Ñandú, ruega la espere en el alambre.”

visones de los viajeros; una poética 
de fractura que se contrapone a 
los relatos y escrituras que insisten 
en construir/nos como “desierto”. 
El desierto es una construcción 
político-simbólica del poder que 
cada día desmienten los pobladores 
de este lenguaje-mundo. 

Como diría el poeta mapuche 
Elicura Chihualiaf, hay un oralitura 
que cuestiona el fetichismo por la 
escritura; hay un oralidad antigua 
que aún es soporte cultural, 
puente de diálogo o mixtura 
de voces. Hay un mestizaje de 
lenguas y de tiempos que se 
realizan en ella. El concepto de 
oralitura de Chihuailaf, describe 
el proceso en que se está dando 
la extraordinaria poesía mapuche 
bilingüe en la actualidad; es una 
idea de tránsito y de frontera 
móvil de las lenguas que aquí nos 
sirve para ampliar la comprensión 
de este mundo/ lenguaje oral que 
resiste y despliega sus voces, seis 
veces por día, cada día.  

Junto a la idea de oralitura 
emergen otras como la palabra 
“mapurbes”, del poeta David 
Aniñir. Mapurbes, mapuche-
urbanos, gente de la tierra 
que no pierde sus vínculos, su 
identidad paisana ni su memoria 
cultural,  a pesar de las mixturas, 
las migraciones forzosas y las 
infinitas formas de despojo que 
empujan a nuestra gente a los 

por cualquier medio.
• Para Fernando, Elvio le comunica 

que viaje a Cona Niyeo a buscar 
caballo.

• Para Julio Painepil, donde se 
encuentre, Nicolás le comunica que 
su caballo llegó al establecimiento.

• Para Irineo Currumil que se 
encuentra trabajando en la máquina 
de Roberto Santos, su esposa le 
comunica que recibió las cosas que 
envió con el señor Hugo Ñanco. Aquí 
todos bien. (Gastre)

• Se ofrece joven para trabajo de 
campo con experiencia y recado. 
Comunicarse por este medio

• Para Sr. Tramaleo en Sierra Apa,   
González comunica que el martes o 
miércoles estará para cargar animales.

• Chapingo comunica vecinos 
linderos que 22 y 23 de agosto 
comenzará trabajo de hacienda y dará 
aparte.

 
El motivo del viaje

Para los pobladores rurales el 
viaje es un motivo de comunicación 
obligado. Partidas y regresos a 
veces requieren mucho más que un 
colectivo, son kilómetros y kilómetros  
que se hacen a pie, de a caballo, 
en máquinas viales; es necesaria la 
comunicación para salir al encuentro 
de los viajeros en caminos vecinales, 
tranqueras, parajes remotos. 

Y es casi un ritual obligatorio para 
el que parte “dar aviso”, por cualquier 
medio, de cómo y cuándo se ha 
llegado a destino.

• Para Nicolás Antenao en el 
Calafate Patricia le comunica que no 
fue a buscarlo por corte de nieve en la 
ruta,  le pide que prenda la radio.

Esta suerte crónica oral está 
impregnada de historias de gente 
que vive y se mueve dentro de un 
territorio de miles de kilómetros 
cuadrados. A pesar del contacto 
con otros discursos, de esa compleja 
contaminación de voces que es la 
comunicación social,   el mensajero 
no ha dejado de expresar su lenguaje 
hecho de sociabilidad y lejanías.   
  
Detrás de cada mensaje hay personas 
y familias que puntualmente 
encenderán la radio con el dial fijo 
aunque más no sea para escuchar y 
saber cómo se mueve su mundo; un 
mundo de gente que a veces sólo se 
hace visible a través de estos poemas 
humanos.  

• Para Juan Carlos Migoren, en 
Establecimiento La Paloma, hoy llega 
su patrona Aurelia Peña. Va con la 
máquina de Vialidad hasta la subida 

*Texto escrito originalmente para la 
Revista Confines #18

Ver convocatoria a “El Mensajero 
Rural ilustrado”, en la contratapa de 
esta revista o en nuestra Página de 
Faceboock:
https://www.facebook.com/Revista-
Sudacas-1216232155102833/
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grande, lleva nafta y batería. Sale hoy 
a las 7 de la mañana.

• Para Norma Figueroa, su hermana 
le comunica que llegaron bien a 
Praguaniyeo y que nació el bebé.

• Para Elena Huala en Laguna 
Fría se le comunica que su mamá se 
encuentra internada en Gan Gan. Por 
favor viaje.

• Para Elba en Lagunita Salada su 
hermano Germán le comunica que 
viaja por transporte el Ñandú. Ruega 
lo esperen.

• Para Néstor y Teófilo en zona de 
Lobos Andrés comunica que llegará a 
la tranquera antes del atardecer.

• Para Lino Díaz en Maquinchao, 
Elida y Andrea le hacen saber 
que llegaron bien a Cona Niyeo, 
encontrando a la abuela de igual 
manera.

• Para Ángel Huenchuleo, en 
Taquetrén, su hijo le hace saber que 
su padre se encuentra internado en 
Esquel. Está bien junto a su esposa. 
Firma Joaquín Huenchuleo.

 
Un discurso poético y escindido
El Mensajero al Poblador emerge 

como un discurso extraño, poético y 
escindido de los lenguajes dominantes 
en las radios AM, y más ajeno aún 
para los registros de uso en las FM. 

 
Tal vez los nombres de las personas 
que habitan este segmento, en su 
mayoría de apellidos paisanos, 
mapuche-tehuelche; o los lugares que 
dan cuenta de una toponimia ajena 
al entramado urbano, parajes como 
Meseta Somuncurá, Bajo El Caín, Yala 
Laubat, Colan Conué, y muchos otros 
que pertenecen a antiguas y orales 
formas de nombrar la tierra, sean 
algunas de las claves para acercarse 
y comprender a este lenguaje que 
provoca extrañamiento frente a los 
discursos hiper-codificados de los 
medios de comunicación masiva.

Un lenguaje con una carga de 
tiempo que interrumpe la hegemonía 
auditiva. Con sus nombres de 
personas que habitan este tiempo, “el 
mensajero” articula la espacialidad 
rural/ urbana en que se mueve un 
extenso universo humano que es 
visible- audible a los otros desde sus 
propios registros y por   sus propias 
necesidades discursivas. Lenguaje 
que no cede de nombrar un mundo 
que existe plenamente detrás de ese 
supuesto “vacío silencioso” que crece 
al costado de las extensas rutas de 
asfalto o de polvo.

El mensajero es una marca de 
persistente oralidad que cuestiona 
el vacío con que se empalagan las 

bordes urbanos.
• Para Jerónimo Colemil en 

Bajo El Caín, se le comunica que 
mañana martes viaja su mamá con 
Vialidad hasta donde se encuentra la 
camioneta. Ruega ser esperada, llevar 
mochila.

• Para Ricardo Fritz, en Laguna 
Fría, Jorge le solicita que vaya hasta su 
casa y le de comer a los perros y a las 
gallinas. La llave y la carne están en la 
pieza. (Cabina de Gan Gan).

• Par Eloy Singler, su esposa le pide 
que viaje a Yala Laubat. No tiene leña.

• Para Jorge Calvo en La Bombilla. 
Oscar le hace saber que Beto está en 
los Chapengo. Está todo bien, no pasó 
por no tener tiempo.

• Par zona de Camarones, estancia 
La Ernesta, se les solicita encender 
teléfono a las 13 horas.

(Agradezco al archivo de LU20 por 
los Mensajes al poblador aquí citados)
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Mi Barrio soy Yo: Niñez, adolescencia y estigmatización territorial 	

				    Barrio Nahuelpan: 
deconstruyendo la ciudad, reconfigurando el territorio

Además: Bibliotecas populares, Barrio Ferroviario, Orquesta del Barrio INTA

Escriben: Fabián Colueque , Gaston Losardo, José Luis Pope, 

Nidia Aguilera, Ana Pons

Entrevista al Crazy Che Antieco - Gaston Siriczman escribe sobre Coca Rodriguez

 Crisis en el sistema de tratamiento de residuos hospitalarios, por Pablo Lada

Interculturalidad sin horas cátedra y Bilingüismo sin carátula, por Viviana Ayilef 	

	 Mensajero Rural, poemas Humanos, por Jorge Spíndola

número 13 - diciembre 2016 

El Mensajero Rural Ilustrado (convocatoria)

Un gallo olvidado en un almacen de pueblo fue el motivo que llevó a Quique Gonzalez, -habitual ilustrador de las páginas de Sudacas en todos estos años,- a ilustrar 

un mensaje al poblador rural que alguna radio le susurró hace ya varios años. El mensaje se nos ha perdido, pero no el gallo saturado de los productos del 

almacen que lo alberga mientras espera (¿Espera?) ser rescatado por o devuelta a sus dueños.. y Con el sobrevivió un viejo proyecto sudacas, convocar a ilustradores, 

fotógrafos y demás artistas visuales a escoger un mensaje e ilustrarlo para esta contratapa. Contactarnos en https://www.facebook.com/Revista-

Sudacas-1216232155102833/

Das Neves y su temor racista ante la conciencia de los oprimidos


